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Peronism o y antiperonism o:
Bases socioculturales de la identidad 
política en la  Argentina*

Pierre Ostiguy**

Este articulo aborda el tem a de la identidad política y el 
problema relacionado del modo de atraer y representar po* 
líticamente “gente" en la arena pública, para conseguir vo­
tos o, dicho de o tra  m anera, para constituir y /o  movilizar 
una base política. Se refiere por lo tanto a  un  aspecto cen­
tral del comportamiento político, con respecto tanto a las 
preferencias electorales e identificaciones de los votantes, 
como a estrategias que usan  o puedan u sar los políticos en 
público y especialm ente en cam paña. Teóricamente, reto­
m a de u n  cierto modo el ya histórico tem a de origen 
althusseriano de la interpelación y delinea u n  espacio po­
lítico de llamamientos, de apelaciones, que abarca, pero no 
lim itándose a  ello, el tradicional eje político izquierda-de- 
recha. Basado en el caso de la Argentina, m uestra el a  ve­
ces insospechado pero inequívoco impacto de diferencias 
culturales de clase, y m ás precisam ente socio-culturales, 
sobre la identidad política y el comportamiento electoral.

Al sostener que ciertas identidades políticas tienen una 
base  social-cultural, este artículo plantea un eje de polari­
zación política no ideológico, pero im portante sociopolíti- 
camente. Como se observa en el caso del peronismo y a n ­
tiperonismo, la estratificación social, particularm ente en 
térm inos de un  com puesto de esta tus económico y educa­

• Documento presentado en la reunión de la Asociación de Estudios La­
tinoamericanos (LASA), realizada en GuadaJajara. México, el 18 de abril 
de 1997. [Traducción al castellano: Horacio Pons. Revisada por el autor.l
•• Universlty of California at tíerkeley. Department of Political Science.
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Cartografía 
del espacio  
político

ción que es tam uien empleado a  menudo en las encuestas 
políticas,1 está estrecham ente ligado al comportamiento 
político, pero no en térm inos de izquierda-derecha y ni si­
quiera de tem as (por ejemplo plataformas o políticas socio­
económicas), sino más bien en térm inos social-culturales, 
como se observa en los modos y tipos de llam am ientos/a- 
tractivos (appecds) políticos, y como figuran prom inente­
mente en ciertas identidades políticas ya construidas. Las 
formas de llamamientos políticos, en la Argentina por lo 
menos, se pueden cartografíar, como lo veremos, en térm i­
nos de un espacio político bi-dimensional, definido por la 
intersección de este eje social-cultural con el espectro tra ­
dicional izquierda-derecha. Además, como las identidades 
políticas ya constituidas tienen su s orígenes en la interpe- 
lación2 de personas y grupos pluri-facéticos, ese espacio

1 Las agencias de sondeos, por ejemplo, usan una medida estandarizada 
de estratificación social -también utilizada para marketing específico ha­
cia determinados sectores de la sociedad- que combina indicadores de 
educación e indicadores socio-económicos. Por cierto, el tercio más po­
bre de la sociedad, en la Argentina, también muestra los niveles más ba­
jos de educación formal.
2 La palabra sencilla Interpellation. en francés, que quiere decir básica­
mente “llamar a alguien por u n /su  nombre, en la distancia", o más pre­
cisamente según el Trésor “acción de llamar a alguien y dirigirle la pala­
bra (de manera brusca, o más o menos viva) para llamar su atención, pe­
dirle algo o insultarlo", ha adquirido todo un bagaje teórico como produc­
to de la obra de Althusser y de los intelectuales que trabajaron en el con­
cepto de ideología. Para retomar el sentido original de esta palabra, la 
versión en inglés de este artículo usa la palabra halling.

En el campo de la política, ejemplos de hailtng, de interpelación, se 
pueden encontrar a menudo al comienzo de discursos políticos (como 
bien lo ha observado De Ipola), en donde el líder se dirige a la multitud. 
Puede llamar, es decir, nombrar y hacer un llamamiento a las personas 
reunidas al grito de "Trabajadores", o “Compatriotas", o “Compañeros". 
Estas interpelaciones son indicativas, y en ciertos cruces críticos (Co- 
lliers, 1991). cuando se las acepta, pueden llegar a ser constitutivas de 
identidades políticas específicas.

La interpelación, como temáUca intelectual, fue introducida como es 
sabido por Althusser en 1970, y trabajada críticamente y con sofistica­
ción en la Argentina por Laclau y De Ipola. más que todo, y también por 
Nun. Landi y algunos más.

Retomando de alguna manera la tesis althusscriana de que "la ideo­
logía interpela/constituye a los individuos en sujetos" avanzo la tesis de
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bi-dimensional tam bién traza el mapa de las identidades 
políticas.

Sostengo que la mejor forma de interpretar \a política a r­
gentina desde los años cuarenta es en términos de un do­
ble espectro político. Relacionadamente, las estrategias y 
las cam pañas electorales, en este país, “maniobran", evolu­
cionan -y  pueden rastrearse históricamente- dentro de un 
vinculado espacio político bi-dimensional de llamamientos y 
de modo de reconocimiento, primero por una distinción so- 
cial-cultural entre lo culturalm ente popular y lo “bien edu­
cado”. O, para decirlo con otras palabras evocadoras, entre 
lo socioculturalmente “crudo" y lo “cocido".3 La peculiaridad 
de la política argentina radica en que estas diferencias so­
cial-culturales, que sin  duda están presentes en muchas 
sociedades.4 se han  politizado, como marcas de identidades 
políticas. Vale decir, estas diferencias social-culturales in ­
gresaron en el campo de la política como modos de diferen­
ciación política y /o  de auto-expresión. De hecho, la diferen­
ciación social-cultural puede, o no, definir el campo político 
o los principales actores partidarios/políticos; ello depende 
de las circunstancias históricas en que los sectores popula­
res se incorporaron al campo político y de la reacción que 
provocó dicha incorporación retórica y políticamente.

E stas diferencias social-culturales se refieren a capita-

más modesto alcance de que "los politicos/los partidos interpelan/cons- 
.tuyen la gente en/y como partidarios".

3 Contrariamente al famoso antropólogo francés que popularizó estas eti­
quetas. no afirmo que lo "crudo" es más natural que lo "cocido", o menos 
aún. que está más cerca de algún estado más natural u original. Crudo 
y cocido, o dicho de otra manera, tosco y fino, forman parte de un siste­
ma. particular, en el cual no se puede hablar de un crudo, sin al mismo 
tiempo conocer y poder pues hablar de un cocido. También, nada puede 
ser llamado tosco, por ejemplo, sin también nombrar, o por lo menos alu­
dir. a algo fino. Un objeto o un sujeto pasa a ser (negativamente) etique­
tado o (positivamente) interpelado como crudo sólo en relación -polémi­
ca- y en contraste con otro objeto y otro sujeto.
* Puede pensarse en las pronunciadas diferencias en Inglaterra, en ese 
aspecto, entre los modales, maneras de hablar, y conductas socio-cultu­
rales de los sectores bajos y los sectores altos. El comportamiento de los 
hinchas de fútbol y el de los espectadores de tenis en Inglaterra son. sin 
duda, marcadamente contrastantes.

Factores 
socioculturales 
en la
determinación 
del espacio 
político
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División
peronism o/
antiperonismo

les culturales exhibidos en público, y en relación con ello, 
al uso de referencias culturales localistas versus “euro- 
peístas”. Se reflejan u observan en la Argentina, en los 
partidos políticos y las principales identificaciones parti­
darias. y distinguen mejor que cualquier orientación en un  
espectro izquierda-derecha al (o a  los varios partidos del) 
antiperonism o del (o de las políticamente m uy diferentes 
corrientes internas) peronismo.

En otras palabras, diferencias social-culturales dividen 
al peronismo  del antiperonismo, y  cada uno de ellos está 
dividido a  su  vez, segundo, a  lo largo del espectro tradicio­
nal izquierda-centro-derecha, incluido en térm inos de po­
líticas y  orientaciones socioeconómicas y de la m eta de 
erradicar (o moderar), o no, la desigualdad social.

El espacio político bi-dimensional de llamamientos 
atractivos aquí introducido, está constituido por u na  dere­
cha, una izquierda, un  alto y un  bajo. El eje izquierda-de­
recha, de m ucha im portancia todavía en la política, se en ­
tiende como referido a  proyectos políticos y /o  actitudes 
hacia la jerarquía o la estructura del poder socio-económi­
co, así como al orden que la legitima. Más generalmente, y 
m ás allá de la m era economía, izquierda y derecha refie­
ren  a ía actitud  política hacía las relaciones de poder so­
cial y, con el componente de legitimidad añadido, hacia las 
relaciones de autoridad social. Perpendicularm ente al eje 
político de izquierda-derecha, este  trabajo introduce Ja di­
mensión políticamente recurrente y socialmente significa­
tiva de lo alto y lo bajo. Lo alto y lo bajo, en política, se re­
fieren a diferencias social-culturales en los modos de lla­
mamientos o apelaciones políticos y criterios de respetabi­
lidad/aceptabilidad.

Lo bajo en política se define como el uso y /o  la m ani­
festación de rasgos, modales, m aneras de hablar, tropos 
culturalm ente populares, y particularm ente de la forma 
local o nacional -es  decir circunscripta y localmente espe­
cífica- de esta cu ltura popular, en la arena política. En té r­
minos de rasgos realmente existentes,5 denota gustos,

5 Para usar algo invertida la famosa caracterización de Portantiero y De 
Ipola sobre populismo en la Argentina.
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procederes, comportamientos, expresiones y modos de ha­
blar m ás “crudos", “chabacanos”, hasta  (dicho informal­
mente) m ás guarangos de los representantes políticos en 
la arena pública.6 Lo alto en la política se define como la 
manifestación o el uso para fines políticos de un  cierto ca­
pital cu ltural7 como credenciales públicas o signos de res­
petabilidad, de ser en el modo de discurso m ás frío y an a­
líticamente racionalista, a menudo de parecer “bien edu­
cado”8 en la auto-presentación pública (véase Figura 1. en 
p. 140).

Desde décadas, los académicos han estado luchando 
con el problem a de cómo caracterizar políticamente, en 
contraste con su  caracterización social, al peronismo. ¿Es 
populista? Pero en tal caso, ¿qué se quiere decir con po­
pulista, y es el peronismo neo-liberal todavía populista? 
¿Fue en su  pasado “fascista”? ¿O puede equiparárselo con 
u n  partido laborista? ¿Está, o estuvo, en la izquierda (o en 
el centro-izquierda), en la derecha, o incluso en el centro? 
Indudablem ente, en contraste con los partidos “atrapa to­
do” (catch a/0 o eclécticos, el núcleo de la base social del

<> Debería señalarse que los rasgos social-culturalmente “guarangos" (o 
"crudos"), o llamamiento bajo no son equivalentes por definición, no son 
estrictamente intercambiables con sectores sociales bajos. Por ejemplo, 
es posible imaginar un empresario exitoso (a nivel económico), pero rela­
tivamente poco educado y muy poco culto, basta que le guste o se iden­
tifique con lo de "mal gusto", hasta con lo "guarango" o por lo menos 
“chabacano”: en tanto algunas mujeres de clase media-baja pueden sen­
tir alguna aversión hacia lo bajo. Segundo, un político no tiene necesa­
riamente que ser de origen de clase baja para ubicarse en lo bajo, aun­
que. sin duda, una familiaridad de experiencia con la rudeza de las con­
diciones de vida de la clase obrera o baja y/o un origen personal en di­
chas clases, ciertamente contribuye a una credibilidad en ese aspecto. Es 
posible cuestiornarse. por ejemplo, hasta qué punto De La Rúa, aun 
cuando lo intente premeditadamente, puede hacer un llamamiento bajo. 
7 Este capital cultural puede tener en mayor medida un origen social (o 
de clase), y acarrear por lo tanto más peso de “respetabilidad social", o 
puede tener en mayor medida un origen educacional, y ser soporte o de 
‘capacidad técnica" o (como ocurre en varias sociedades con intelectua­
les de izquierda que se hicieron famosos) de "agudeza analítica", 
s En francés, el equivalente es bien elevé. "Bien educado" tiene la venta­
ja de aludir tanto a los modales, que son un tipo de capital social por lo 
menos en ciertos medios, como al capital cultural.

Caracterización 
histórica del 
peronismo
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La
conformación  
ideológica del 
peronism o

peronismo desde su  fundación ha seguido siendo, a  lo lar­
go de las décadas, muy demarcado. Demostré en otra par­
te9 que el núcleo de la base social del partido es. fue y si­
gue estando-sólidamente anclado en el tercio socialmente 
m ás bajo de la sociedad. Aun si m uchos en ciencias socia­
les eligieron referirse al peronismo (o populismo peronista) 
como a una  alianza policlasista, pocos movimientos políti­
cos en el m undo han  estado tan  estrecha y claram ente 
asociados, en térm inos de base electoral, con los sectores 
populares.10 Pero, también en contraste con los a  menudo 
ideológicamente amorfos -cuando no cen tristas- partidos 
“atrapa todos", el peronismo ha vivido sucesivas m etam or­
fosis ideológicas, para nada centristas, caracterizadas h is­
tóricam ente como fascismo, laborismo, corporativismo, 
socialismo revolucionario, nacional-populismo, (posible­
mente) “democracia cristiana” basada en los sindicatos, y 
ahora neo-liberalismo. La lista no es exhaustiva ni estric­
tam ente cronológica, pues hubo adem ás varias superposi­
ciones, y tampoco es enteram ente consensuada. Además, 
políticamente y durante la mayor parte de su  historia, el 
peronismo se ha  extendido a lo largo de todo el espectro 
que va desde la izquierda a la derecha, y abarcó en un 
mismo momento -como en los años 1970 o tam bién a 
principio/m ediados de 1980- la extrema izquierda, el cen­
tro-izquierda, el centro, el centro-derecha, y la extrem a de­
recha. En los años setenta, hasta  surgieron conflictos a r­
m ados entre la izquierda peronista y derecha peronista, 
que ocuparon el centro del escenario político nacional. No 
obstante y adem ás, las fuerzas anti-peronistas igualm en­
te, desde los años cuarenta (y en ciertos casos antes), se

9 Véase Pierre Ostiguy. “Hardcore Voters: The Durable Social Anchorage 
of Peronism". capítulo 5 de Peronism and Anti-Peronism: Political Identity 
and Social-Cultural Differentiation, tesis de doctorado. U.C. Berkeley. De­
partment of Political Science. 1997.
10 Aunque se beneficiaron con la estrategia de sustitución de importacio­
nes. muy pocos empresarios y/o gente adinerada (más que todo en tér­
minos de proporción de grupo) han votado por el PJ. desde mediados de 
los años cuarenta. Los actores del modelo de crecimiento por sustitución 
de importaciones (sindicatos, industrias de la ISI. administradores esta­
tales) no constituyen la lista de los que votaron al peronismo.
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extienden tam bién a  lo largo de todo el espectro político de 
izquierda y derecha.

Sugiero que la mejor forma de visualizar y entender el 
m apa político de la Argentina es como un doble espectro 
político, constituido (formalmente por lo menos) por la in ­
tersección -o el desdoblam iento- del espectro tradicional 
izquierda-derecha por un  cltoaje social-cultural transver­
sal, entre lo alto y lo bajo. En la Argentina, la dimensión 
alto /bajo  ha  tenido una  dimensión prim aria de cultural- 
mente popular (más crudo e informal) versus m ás culto, 
(mínimamente) “bien educado” y a menudo "libresco", to­
das propiedades que involucran la manifestación de un 
cierto capital cultural ya sea en los modales; una  dimen­
sión secundaria, históricam ente relacionada con la prime­
ra desde los años cuarenta pero tam bién en un  sentido 
“lógicamente" consistente con ella, de lo culturalm ente 
m ás localista y circunscripto (o “enraizado") versus m ás 
europeísta.11 De hecho, las variedades políticamente muy 
disímiles del anti-peronism o tuvieron en común cierta 
propiedad “culta”o por lo menos “libresca", m ientras el pe­
ronismo ha aprovechado siempre lo culturalm ente popu­
lar y ha apelado sin reserva a ello.12

En esa perspectiva, sostengo que el populismo es mejor 
definido, no por un  cierto tipo de políticas económicas, o 
aun, a  priori, por determ inadas “alianzas de clases", sino 
m ás bien como la activación, política de lo que m arca y de­
m arca culturalm ente, en u n  lugar concreto y geográfica­
m ente situado, las clases populares. En térm inos del mar-

n  Otra manera de describir este segundo aspecto, desde una perspecti­
va de lo alto, es hablar de una imagen y forma más nativista de la iden­
tidad nacional versus una visión más cosmopolita y europea de la iden­
tidad de la nación. Desde el siglo xix. esta dicotomía particular se expre­
só en una multitud de modos, y/pero no siempre asociada y aplicada 
(mucho menos) a ios mismos actores sociales.
12 Las caracterizaciones inversas, con respecto al Otro también son muy 
presentes. Para los anti-peronistas. los peronistas fueron a menudo vis­
tos y caracterizados como bestia. como patoteros y algo anti-intelectua- 
les. Mientras que para los peronistas, los antiperonistas se ven como pre­
tenciosos. “pensando que valen más de lo que son“, y en contra de noso­
tros. “el pueblo".

Demarcación 
del populismo
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Figura 1 
El espacio político en Argentina 
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co aquí introducido, el populismo -dicho de la m anera 
m ás simple- es sinónimo de manifestación pública o uso, 
en política, de lo social culturalm ente bajo. Se entiende, 
pues, al populismo como una forma de llam am iento/a­
tractivo (appeaQ en la política de in terpelación^ que nom­
b ra  y atrae, que recurre a las formas concretas y estable­
cidas de lo culturalm ente popular, para objetivos políticos.

Esta conceptualización del populismo, en gran medida 
socio-cultural, implica una  comprensión de la política co­
mo no solam ente tratándose de representación de intere­
ses, sino tam bién del reconocimiento de actores sociales, 
de votantes que son social-culturalmente constituidos (por 
lo menos en la Argentina) en una  fuerza política con la que 
se identifican. La representación es aquí, en un  cierto sen­
tido, m ás gráfica, casi audio visual, e involucra varias fa­
cetas, incluso las formas social-culturalmente muy dife­
renciadas de relacionarse con la gente, que no siempre 
capta la noción m ás estrecha y “racionalista" de la políti­
ca como representación de intereses económicos. Ciertas 
identidades políticas establecidas, como el Peronismo y el 
Radicalismo (y recientemente, desde 1990, el Frepaso), 
tan to  según las expresaron las figuras políticas como se­
gún las entienden los votantes que las comparten, pueden 
ser -y, tal como he argum entado, deben ser- conceptuali- 
zadas en tales térm inos social-culturales alto y bajo.14

13 La palabra no se utiliza aquí por cierto en su sentido marxis- 
ta/althusseriano. sino en el sentido original de dicha palabra.
14 El Modín, desde luego, se ubica claramente en lo bajo, aún más qui­
zá que en la derecha en cuanto a programas económicos. Su base social 
de apoyo también está acorde, socialmente, con esta ubicación política.

No es de sorprenderse que anti-peronistas encuadraron polémica­
mente la naturaleza de este clivaje desde hace medio siglo como entre 
civilización y patoterismo, o (como exageraba Sarmiento) barbarie, una 
caracterización que “intelectuales" peronistas en varios casos apropia­
ron para el Peronismo y los Federales, pero invirtiendo los términos 
normativos. Esta dicotomía, como lo subrayamos en la nota 11. no es 
ni era nueva, ni siquiera en los años 1940. en el repertorio de la políti­
ca y de la vida pública argentina. Sobre este punto, véanse el excelen­
te libro de Maristella Svampa, El dilema argentoso: Civilización o Barba­
rie. De Sarmiento al revisionismo histórico, Buenos Aires. El Cielo por 
Asalto, 1994.

Facetas de la 
representación
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Componentes 
de lo alto 
y lo bajo 
en política

Componentes de lo alto y  lo bajo en política. Si izquierda y 
derecha se refieren a  orientaciones políticas con respecto 
a la estructu ra  del poder socioeconómico y la jerarquía 
m ás bien social en la que ésta se inserta, alto y bajo alu­
den m ás a  la representación social-cultural, e indirecta­
m ente al nivel educacional. Los rasgos -a  veces seleccio­
nados, o tras veces no - manifestados y expresados incluso 
pueden llegar a constituirse explícitamente como rasgos 
m arcantes, señalantes15 -h itos de reconocimiento (y a n i­
vel personal, a veces de autorreconocimiento también) de 
una  identidad política específica. Las m aneras de ser y h a ­
blar, el comportamiento en  público y la autopresentación  
de los políticos, es decir, las prácticas social-culturales 
(por ejemplo, u sar un  poncho o un  traje con chaleco, el ti­
po de m úsica explícitamente preferido, en o tras socieda­
des como Rusia el valor realzado o la ausencia de alcohol 
y tragos y el tipo de tragos) y el modo de discurso (nivel de 
lenguaje empleado y acento distintivo, metáforas y  dichos 
culturalm ente reconocibles usados, nivel de expresividad 
en público) son rasgos diferenciadores a  lo largo del espec­
tro alto/bajo.

La Figura 2 (p.140) describe las características y los 
com ponentes de lo alto y lo bajo en la vida pública. La pri­

*3 La extremadamente rica palabra "señal" es aquí relevante en muchos 
de sus significados: como marca (que se pone, o que sirve para distinguir 
algo de otra cosa); más específicamente aquí, y ahora en el sentido cer­
cano a Bourdieu, es un "distintivo, marca, que se usa en sentido peyora­
tivo o favorable", como nos indica la Real Academia en su diccionario, y 
señalarse se aplica particularmente "en materia de reputación, honra"; 
pero vinculado a "marca" también, da hasta “señalada", la que uno lleva 
inscripta en el cuerpo y sus movimientos (como el porte, conducta, mo­
dales. etc). Es también un signo. de "reenvío", de indicio de algo ("para 
recordar una cosa", como "muestra o indicio de una cosa"; como -es de 
subrayar- imagen o representación de una cosa). Activamente, esta vez. 
"señalando" no fiama ía atención (hacia aígoj, y también puede indicar aJ- 
go. lo que se acerca bastante al mecanismo de la interpelación, en su sen­
tido original. El Larousse nos informa, además, que una señal es una 
prueba o testimonio (como la señalada y la marca, pero más humana­
mente) o. según la Real Academia, “el vestigio que queda de una cosa y 
permite conocerla". Finalmente, y como si faltara más. es. de manera im­
portante. un repére.
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m era y principal dimensión implica diferenciaciones o di­
ferencias m ás estrictam ente social-culturales que se acer­
can a  lo que se podría llam ar rasgos culturales concretos 
de clase y en donde el elemento de capital cultural no está 
ausen te  socialm ente.16 Lo bajo, como los llamamientos en 
esos térm inos, tiende a  ser, concretamente puesto, chaba­
cano y hasta  algunas veces (se podría decir informalmen­
te) m ás bien ‘‘guarango”, o en todo caso, m ás “crudo";17 en 
tanto, lo alto proyecta la imagen de ser comparativamente 
m ás fino, es decir, o "bien educado" o culto. Esta dimen­
sión, pues, implica prácticas y modos de expresión y dis­
curso socioculturales, que no pueden ser desvinculados 
de diferencias objetivas en la sociedad.

En segundo lugar, lo bajo tiene m ás enraizado “en lo de 
aquí” o culturalm ente localista, por lo menos en términos 
de expresiones, tropos, referentes que usa, que lo alto. És­

16 La relación de importancia entre diferenciación socioeconómica y dife­
rencias de capital cultural, no tanto*para la estratificación social (lo que 
no es tema original) sino más bien y quizá más novedosamente en cuan­
to al efecto de dicha “proporción relativa" o rapport, es decir, la relativa 
proporción del capital cultural al capital económico -cual sea el nivel ab­
soluto- en una persona, sobre la ubicación de uno en el espectro políti­
co izquierda-derecha se estudia en otro artículo ahora en prensa del mis­
mo autor.
17 El adjetivo "tosco" me ha sido repetidamente sugerido como opuesto a 
“fino". Tiene sin embargo una connotación de "rúsüco". de "palurdo" que 
si bien en el imaginario argentino se puede aplicar a un campesino de 
Galicia, no se adecúa ni remotamente para describir la base social del Pe­
ronismo del Gran Buenos Aires (o del Gran Rosario, etc.), ni a los moda­
les y modos de la dirigencia peronista.

En contraste, la palabra en parte (digamos) “picaresca" de guarango 
tiene, como opuesto, respetuoso, bien educado y culto, adjetivos que pa­
recen como conjunto semántico caracterizar bien y adecuarse -tomando 
en cuenta que la pared normativa de esos polos social-culturales podría 
aquí muy bien invertirse sin problemas, para el argumento (cosa hecha 
en otros escritos)- el eje aquí presente, teórica como empíricamente. No 
es tampoco problemáUco. desde una perspectiva militantemente “alta" (y 
gorila), tanto de derecha como de izquierda, caracterizar a las prácticas 
peronistas reales como "descaradas", “incivilizadas", y/o "mal educadas". 
Por otra parte, la dicotomía que uso en otra parte al decir "bien educa­
do" versus “culturalmente popular", es sin duda la menos conflictiva nor- 
maüvamente. aun si trae a su vez unos problemas metodológicos, a su 
vez no insuperables.
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te, en contraste, proyecta la imagen de ser m ás cosmopoli­
ta  -o  por lo menos de una mayor “adecuación” a Ja imagen 
a  menudo requerida en los encuentros internacionales do­
minados por estándares y códigos de clase media-alta de 
ios países del Norte. Fuerzas o líderes políticos de lo bajo se 
creen y /o  afirman ser, pues, culturalm ente “del pueblo** o 
de los sectores populares, y “de esta tierra", muy “de aquí". 
En contraste, fuerzas o líderes políticos de lo alto afirman 
ser y se consideran/creen los representantes de los princi­
pios de la Ilustración -especialmente ei racionalismo18 y el 
universalismo-, de la "cultura", y poseen formas de expre­
sión sugerentes de respetabilidad intelectual (especialmen­
te en la izquierda) y /o  social (especialmente en la derecha).

En tercer lugar, el modo de operación, los procedimien­
tos de tom a de decisiones, y la imagen pública preferida 
de lo bajo tienden a ser m ás personalistas que en el alto. 
Éste sostiene funcionar y m anejar Ja adm inistración p ú ­
blica en térm inos de procedimientos formales (por las re­
glas formales de las instituciones) y legal-racionales. Vin­
culado a esto, las preocupaciones norm ativas del alto sue­
len ser m ás abstractas, menos inm anentes, o por lo me­
nos se justifican en térm inos m ás abstractos y se tran s­
miten en un  lenguaje unlversalizante, menos localizado 
culturalm ente.

La pasión, el sentimiento, una sensación de “fusión" 
caracteriza -m ás aú n  en cam pañas electorales- el efecto 
creado por los llamamientos del bajo; en tanto la llamada 
“claridad analítica”, la separación entre el orador y los 
oyentes, y aun  entre (y acerca de) los poderes del estado 
caracterizan con frecuencia el efecto -buscado o no- del 
discurso público del alto.

Tanto el nivel alto como el bajo tienen ventajas políticas 
en el llamamiento a un público de masas: el alto puede pa­
recer “civilizado", “competente” o “progresista”. La fuerza

18 Este concepto de vida -o por lo menos, enfoque- racionalista y esta 
manera de ser analítica pueden ser. por cierto, tanto subversivos del sis­
tema (en la izquierda) como legitimizantes de) orden social (en la dere­
cha). En la alta-derecha, modales de respetabilidad social suelen añadir­
se también a este modo analítico.
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del efecto de dem ostración internacional tam bién puede 
jugar en su  favor, como una fuente de legitimidad. El nivel 
bajo puede pretender ser genuinam ente “de aquí", “del 
pueblo”, reconociendo (y preocupado por) los rasgos nacio­
nales y populares, y form ular su  interpelación por medio 
de (y en parte por) la m anera de ser y hablar de los estra­
tos subordinados (a menudo electoralmente significativos) 
o las regiones periféricas. Paradójicamente, en cierto mo­
do, tanto el bajo como el alto tra tan  del reconocimiento,19 
no sólo de los grupos o estratos sociales, sino también de 
la com unidad política en su  conjunto, es decir del país. El 
alto promete el reconocimiento internacional y prestigio 
para la com unidad política en térm inos de los estándares 
político culturales dominantes: en tanto que el bajo posi­
bilita una  definición de la com unidad política en térm inos 
culturales "nacionales y populares”, y por este mero he­
cho, una visibilidad o afirmación a  nivel internacional de 
esos rasgos de identidad.

En polémicas políticas e intelectuales, el alto tiende a 
caracterizar al bajo como “demagógico", “populista", cuan­
do no “alborotador" y /o  “atrasado”, y a  menudo también 
como “irresponsable" y “peligroso". A la inversa, el bajo 
suele definir al alto como (en la Argentina) cipayos,20 o co­
mo habladores, que “hablan al pedo" (presentación inte­
lectual) o que son "estirados” y /o  “se creen m ás de lo que 
son” (actitud social). El foco de denigración varía por cier­
to a lo largo del eje izquierda/derecha dentro del social- 
culturalm ente bajo. Por ejemplo, los líderes políticos socio- 
culturalm ente bajos de derecha, como Le Pen en Francia

•9 Sobre la importancia de la noción de reconocimiento como fuerza im­
pulsora en política, véase por ejemplo Charles Taylor, “The Politics of Re- 
cognítíon", en A. Gutmann (comp.J. Multículturalism, Princeton. Princeton 
University Press. 1994.
20 Es un fenómeno de la Argentina y de su historia que una palabra tan 
culta y tan extranjera como “cipayo". que se refiere a guerreros de la in­
dia que trabajaban hace ya muchas décadas para los administradores 
coloniales en dicho lugar (término de origen indio y que significa en rea­
lidad "soldado de caballería"), se halla incorporado al lenguaje común y 
corriente de los sectores más subordinados del Gran Buenos Aires y del 
país en general.
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Politización  
de las 
prácticas 
socio- 
culturales

o Rico en la Argentina, son o fueron desdeñosos de los in­
telectuales y vigorosamente anti-intelectuales.21 Lo bajo 
de izquierda concentró sus ataques m ás en la alienación o 
distanciam iento sociocultural de la élite con respecto al 
“pueblo”, o en cierta Argentina de “los descam isados”.

Lo alto y lo bajo tienen am bos una base moral, pero di­
ferente en uno y otro caso. Como categoría, el bajo ha  con­
siderado en general im portante la preservación o promo­
ción de las costum bres y valores concretos de “los de aquí" 
y los elementos populares. M antenerse uen contacto" es 
uno de sus objetivos -norm ativos y estratégicos- centra^ 
les. Para el alto, es fuerte medición de respeto normativo 
el grado, siempre variable, al cual se aplican nociones 
“universales” de ética, valederas para todos, inclusive pa­
ra uno mismo y su  bando. Ser ju sto  y ecuánime, así como 
no particularista en la aplicación del propio estándar mo­
ral es una fuente de orgullo normativo.

La politización de las prácticas socioculturales puede 
ser el producto de las estrategias de los políticos o ser par­
te de un  patrón social m ás amplio, caracterizado por m ar­
cadas diferencias socioculturales en una sociedad. Empí­
ricamente, am bas posibilidades no son por cierto m u tua­
m ente excluyentes. Pero en térm inos del viejo debate en­
tre agencia y estructura, la prim era enfoca y llama la aten ­
ción sobre el ingenio, la estrategia y la perspicacia política 
(e incluso el “instinto”) de los líderes, en tanto la segunda 
implica un  nivel bajo de autonom ía de lo político con res­
pecto a  un hecho social pronunciado. Podría decirse que 
cuanto m ás explícitamente se enfatizan y hasta  se temati- 
zan políticamente, m ás participan estas prácticas socio- 
culturales de la estrategia de u n  agente que busca poder 
político. Pero, porque esas prácticas pueden funcionar po­
líticamente, deben provocar u n a  repercusión, “sonar” (y 
“resonar”) en el electorado o población (al que se apunta).

Un aspecto clave sugerido por las etiquetas refinado-

21 Figuras populistas de derecha, por ejemplo, forjaron hechos sobre los 
intelectuales que ganaron celebridad en sus sociedades. Duplessis. en el 
nevado Canadá, los llamó “paleadores de nubes". En la Argentina. Rico 
declaró con desprecio que "la duda es la jactancia de los intelectuales".
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/b ien  educado versus guarango/tosco, y m ás aún  por las 
de crudo y cocido, es que subrayan la diferencia crucial­
mente significativa, en particular en térm inos de apelacio­
nes y /o  atractivos (socialmente diferenciados), en el nivel 
de sublimación de  los modales, modos (hasta el porte), pro­
ceder, prácticas y expresividad de lo alto y lo bajo. Prove­
yendo una  definición estricta y  concisa, la dimensión alto- 
/bajo  incluso podría conceptualizarse -a l menos fenomé­
nicam ente- en térm inos de diferencias en el nivel de subli­
mación. E stas diferencias, sin duda, son en gran medida 
el producto de u n a  formación social y educativa. El cua­
dro, en todo caso, es que las prácticas de los sectores so­
ciales menos educados y que viven en condiciones y me­
dios m ateriales m ucho m ás duros tienden, de m anera que 
no sorprende, a  m ostrar niveles mucho m ás bajos de su ­
blimación. E stas prácticas m ás “crudas”, menos “apropia­
das", pueden ser, y m uchas veces son utilizadas en él, y 
como un  modo de llamamiento (appeal), y están también 
m arcadam ente presentes en identidades políticas diferen­
ciadas a lo largo de la dimensión alto/bajo como, por 
ejemplo, el peronismo y el antiperonismo. El vínculo, por 
ponerlo así, entre la obra de Elias y el estudio de la políti­
ca (partidaria) nos permite exam inar cómo se usan  en la 
política modales socialmente diferenciados como modos de 
llamamiento, y cómo aparecen destacadam ente en ciertas 
identidades políticas establecidas.

Con respecto a  los tres componentes delineados en la 
Figura 2, cabe interrogarse sobre la naturaleza de la rela­
ción, en especial, entre lo fino (lo refinado y /o  bien educa­
do) y lo culturalm ente popular “realmente existente", por 
un  lado, y lo (más) cosmopolita y (más) localista, por el 
otro. ¿Es este vínculo coyuntural y producto de la política, 
o es m ás cosa corriente o hecho sociológico? Examiné en 
otra parte22 la manifestación y el surgimiento en la Argen­

22 En el capítulo tres de Peronism and Anti-Peronism..., op. cit. Muchos 
autores se ocuparon anteriormente de este tema, en una línea de argu­
mentación similar a la aquí planteada. Véanse Daniel James. Resistance 
or Integration: Peronism and the Argentine Working Class. 1946-1976. 
Cambridge. Cambridge University Press. 1988; Félix Luna. El 45: Cróni­

Diferencias 
en el nivel 
de
sublimación  
de lo alto y 
lo bajo
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tina de los años cuarenta de lo bajo y lo alto social-cultu- 
ral, en estos dos componentes, como el principal clivaje 
político del p a í s . 2 3  Sociológicamente y en térm inos de sen­
tido común, en prim er lugar, la combinación de estos dos 
com ponentes no es sorprendente. Un nivel m ás  elevado de 
educación, mayores ingresos, viajes al exterior, estudios 
en los países del centro y en medio de colegas, general­
mente de clase media, m ás lecturas, consumo de medios 
periodísticos con mayor cobertura internacional: todo con­
tribuye a las connotaciones -s i no condiciones- cuitas y de 
clase media de cosmopolitismo. A la inversa, ser cosmopo­
lita es sin duda un  atributo de una persona “refinada". So­
ciológica y geográficamente, las áreas m ás rurales de las 
regiones m enos desarrolladas y  m ás alejadas tienden a  ca­
racterizarse por una  visión del mundo m ás centrada en lo 
local. Los sectores menos acomodados de una  población, 
en general, tienen menos posibilidades de acceso a los via­
jes, lecturas y encuentros internacionales que crean un 
barniz cosmopolita.2^

ca de un año decisivo. Buenos Aires. Jorge Álvarez. 1969: Maristella 
Svampa. El dilema argentino: civilización o barbarie. De Sarmiento al revi­
sionismo peronista, Buenos Aires, El Cielo por Asalto. 1994; Alberto Ci- 
ria. Política y cultura popular. La Argentina peronista. 1946-1955. Buenos 
Aires. Ediciones de la Flor, 1983: Luis Alberto Romero. Breve historia con- 
temporánea de  la Argentina. Buenos Aires. Fondo de Cultura Económica. 
1994. pp. 157-163.
23 El eje alto/bajo no era el principal eje de demarcación política antes 
de la década de 1940, cuando Jas fuerzas políticas se ordenaban funda­
mentalmente a lo largo de un espectro izquierda-derecha, aun si no to­
das se ubicaban, y para nada, a la misma altura en la dimensión al­
to/bajo: ios socialistas, por ejempío. se situaban mucho más en lo alto 
que los radicales yrigoyenistas.

Las diferencias socioculturales politizadas que marcan lo alto y lo ba­
jo (en gran medida, aunque no exclusivamente, asociadas con peronistas 
y antiperonistas) están todavía muy presentes en la Argentina contempo­
ránea. tanto en los discursos como en las prácticas, como lo muestra el 
capitulo cuatro de mi tesis doctoral en el caso de los políticos. Aunque 
tienen pocas consecuencias en la esfera de las políticas públicas y eco­
nómicas. estas diferencias desempeñan un papel significativo, para no 
decir central, en la identidad política de antiperonistas y peronistas, un 
fenómeno regularmente confirmado, socialmente, en las elecciones, y en 
los estilos contrastantes de las campañas políticas.
24 Indudablemente, en el siglo pasado y en éste, hubo un importante flu-
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Pero debido a  la lógica interna de lo alto y lo bajo, res­
pectivamente, hay, en segundo lugar, una tendencia a que 
los dos com ponentes aparezcan lógicamente juntos. Esto 
es, en el polo culturalm ente popular “m ás crudo", las ex­
presiones y prácticas especificas que caracterizan el com­
ponente clasista “cultural” o de abajo sólo pueden extraer­
se de un repertorio particular culturalm ente circunscripto 
y desarrollado, au n  cuando los temas generales puedan 
ser muy com unes. Por otro lado, y especialmente en un 
contexto mundial de ciertas élites "finas", form adas y ca­
pacitadas, principalm ente, en instituciones del Norte de 
alta reputación -em ulándolas-, la apariencia, el porte y el 
modo de discurso de varias élites en el m undo comparten 
a  m enudo rasgos com unes.25 Además, hay algo en el cos­
mopolitismo que, por mera definición, debe permitir a  su  
portador “viajar”, vale decir, ser entendido (en contraste 
con los repertorios locales) y tener u n  comportamiento 
aceptable (en el sentido literal) en todo el mundo, lo que 
implica cierto conjunto com ún -internacional- de “llaves 
m aestras" y modalidades.

jo Internacional de trabajadores a través de países y continentes, y espe­
cialmente hacia un país como la Argentina. Además* a fines del siglo pa­
sado. Ideologías socialistas intemacionalistas también prevalecían en los 
movimientos sindicales de muchos países, incluida la Argentina, en tan^ 
to muchos sectores burgueses asumían posturas nacionalistas.

El cosmopolitismo, sin embargo, no implica “fluidez" en la cultura de 
dos sociedades, como suele suceder en el caso de trabajadores inmigran­
tes, sino que es más bien la pretensión de estar cómodo en diversos ám­
bitos culturales del mundo y. más precisamente, de tener una sofistica­
ción internacional, una noción que no es neutra en el aspecto clasista. El 
marxismo y  el socialismo, como ideologías y a  través de organizaciones, 
desempeñaron se podría decir un papel histórico, como izquierda -es de­
cir. en contra del capital- (y en la medida también en que por lo común 
eran dirigidos) por izquierdistas intelectuales, en contrarrestar, si no 
erradicar, el localismo político (nacional o regional) en los sectores labo­
rales subordinados.

Por razones obvias, la perspectiva cultural de los trabajadores inmi­
grantes, en la dimensión localista/cosmopolita, puede diferir de la de la 
mano de obra local y “nativa".
is  Esle fenómeno ha sido observado, hace ya dos décadas» por O’ Don- 
nell en su tesis original sobre los regímenes políticos burocrático-autori- 
tarios y su hipótesis sobre sus causas.
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Por último, el tercer componente, sobre el tipo de pro­
cedimientos de toma de decisiones que se valora y, m ás en 
general, el modo de dirigir del liderazgo político, puede, o 
no. entenderse como un subconjunto de las prácticas y 
valores social-culturales de clase, es decir, del primer 
componente. El alto suele ser formalista en su  modo de 
manejo de los asun tos públicos y los procedimientos, en 
tanto el bajo suele ser personalista. Esta diferencia puede 
llegar a  incluir la imagen preferida que, sobre el particu­
lar, quiere proyectar el líder político. El personalismo pue­
de verse como m ás “cálido", m ás “humano" y m ás fácil de 
entender y  apto para relacionarse, incluso psicológica­
m ente -esto  es, como una simple trasposición de la vida 
familiar e interpersonal-. En la Argentina, por ejemplo, los 
líderes peronistas a menudo insistieron mucho, retórica­
mente, sobre el componente de “am or”, de su  responsabi­
lidad hacia el “pueblo", y especialmente “los m ás necesita­
dos". Y por cierto, los movimientos políticos bajos ubica­
dos en la derecha tam bién son siempre altam ente perso­
nalistas. En América Latina, independientem ente de una 
orientación de izquierda o de derecha, el caudillismo h a  si­
do una  im portante tradición política y social-cultural, in ­
teligible y comparativamente popular entre los estratos 
subordinados, en contraste con la forma alta y m ás im per­
sonal de conducción. Lo alto, por otro lado, siem pre hizo 
u n  fuerte hincapié normativo en las formas legales racio­
nales de toma y asignación de decisiones, que considera 
m ás “justas" y tam bién (con lo que, sin duda, m uestra 
cierta inclinación) “mejores” y con “m ás sentido", m ás “ló­
gico" para las decisiones. En cuestiones del proceso de to­
m a de decisiones, en consecuencia, el alto tiende a ser 
m ás formalista y atado a  procedimientos.26

26 Un contraste espectacular en este aspecto es el que muestran las prác­
ticas de Evita, ella misma de orígenes muy humildes, que estableció una 
enorme fundación para distribuir de un modo peí-sonaiista (y "con amor") 
"favores", empleos, juguetes, medicamentos, etc., a los necesitados. En lo 
fundamental. esos “favores", que los necesitados de todo el país le solici­
taban personalmente, se concedían, y a menudo, luego de una larga co­
la. eran entregados en persona por la misma Evita (con una sonrisa que
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Debería subrayarse, finalmente, que estas apelaciones 
e interpelaciones social-culturales no implican políticas 
particulares. Por ejemplo, e-1 localismo en el discurso po­
lítico, en expresiones, m etáforas, puntos de referencia o 
prácticas cu lturales como las m aneras de vestir no impli­
ca necesariam ente la existencia de políticas antiinm igra­
torias, la nacionalización de las industrias de propiedad 
extranjera, m edidas antiim perialistas o el expansionismo 
(o el aislacionismo) militar, es decir, en síntesis, ninguna 
de las políticas del espectro nacionalista versus liberal-in­
ternacional. Las form as de llamam ientos íappealj. de in­
terpelación, son modos en que los políticos y líderes se  re­
lacionan con su  electorado, su  “gente", es decir, su clien­
tela (anhelada) y su  base social,27 no planes de acción po­
lítica. El localismo, como énfasis cultural en la autopre- 
sentación en público (m encionarla chaya, u sa r ponchos), 
es u n a  m anera de dem ostrar la propia pertenencia cu ltu ­
ral a un universo específico y pleno de significados para 
los oyentes.

En la mism a vena, un  modo de expresión y apariencia

anulaba la distancia impersonal), en su nombre y en el de Perón. En 
cuanto a los insumos, los recursos podían provenir a veces de requisas 
de las industrias que producían los bienes necesarios y no. por ejemplo, 
de recaudado en concepto de impuestos a los ingresos. En esa misma 
linea y sobre el tema de la abolición de la distancia en la provisión de ser­
vicios sociales y bienes por el Peronismo, y sus afectos, véanse el exce­
lente trabajo de Javier Auyero. “Performing Evita: Brokerage and Pro- 
blem - Solving Among Urban Poor in Argentina". Ponencia presentada en 
el Congreso LASA. Guadal ajara. México. 17-19 de abril de 1997.
27 Los peronistas, y entre ellos especialmente el electorado poco educado 
de sectores más bajos, ponen de relieve constantemente la noción de 
"sentimiento del pueblo', de representación del “sentir de la gente", y el 
hecho de que “sólo el líder peronista siente como nosotros".

Gramsci es uno de los pocos estudiosos que. precisamente a causa 
de sus intereses u objetivos políticos, también subrayó este aspecto. En 
sus Prison Writlngs escribió: “No se puede hacer historia política (...J sin 
esta conexión de sentimientos entre |...J los dirigentes y los dirigidos. I...J 
Si la relación entre [...1 los gobernantes y los gobernados está dada por 
una cohesión orgánica en la cual el sentimiento-pasión se convierte en 
entendimiento y por lo tanto conocimiento (no mecánicamente, sino de 
una manera viviente), entonces y sólo entonces puede decirse que la re­
lación es de representación" (1988: 349-350).
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pública m ás chabacano y h as ta  vulgar no implica la in ­
tención de “llevar adelante la lucha de clases” o de redis­
tribuir los ingresos. Ser visto comiendo choripanes con 
“los m uchachos”, m ontando a caballo ataviado con un 
poncho; o tocar el saxofón; o referirse en público a  filóso­
fos conocidos (desde Gramsci o Marx hasta  Platón o S an­
to Tomás de Aquíno) -y  ser capaz de hacerlo de una  m a­
nera creíble- no son signos de estar ubicado en la izquier­
da, el centro o la derecha, y tampoco de ningún proyecto 
socioeconómico con respecto al poder económico. Ha ha­
bido caudillos y racionalistas, ciertam ente de orientacio­
nes redistributivas, centristas, y, socioeconómicamente 
conservadoras.28

En este momento debería resultar claro que es posible 
cualquier combinación entre una  posición, o una “coorde­
nada” en el eje izquierda/derecha (X) y otra en el eje aho- 
/ba jo  (Y).29 La realidad sociopolítica m uestra sin duda que 
no hay -como podría suponerse- una asociación “natu ra l” 
entre bajo e izquierda o alto y  derecha. Según lo ilustran 
los fenómenos tan  com unes de intelectuales izquierdistas, 
de caudillos, y m ás aún, de demagogos conservadores, las 
dos dim ensiones son empírica y tam bién lógicamente dis­
tin tas .30 Los dos ejes de llamamientos o apelaciones son

28 Izquierda y derecha, sin embargo, están relacionadas con orientaciones 
de políticas; es decir no con políticas económicas específicas -cuya aso­
ciación con izquierda y derecha son cambiantes históricamente como en 
el caso de la intervención deJ estado en Ja economía- sino con ía reiación 
de las políticas propuestas con la estructura del poder socio-económico.
29 Sin embargo, las implicaciones sociales concretas de tal posición 
-combinada- para la base social de apoyo político pueden ser, como ve­
remos. muy diferentes.
30 Los teóricos de la modernización, en una posición diametralmente 
opuesta a la de los mandstas. sostendrían que posiciones izquierdistas 
ilustradas se adoptaron en el pasado para quebrantar, cambiar o destruir 
el conservadurismo de Jos vaJores populares. En mi opinión. Gramsci hi­
zo. debido a su reconocimiento de la doble cara de la "cultura popular" 
en términos de sus diversos componentes, la evaluación más sofisticada 
de una toma importante tanto para las ciencias sociales como para el lo­
gro del cambio sociaJ a niveJ práctico.

Ha habido en la historia numerosos ejemplos de "bajo de derecha". 
Duplessis. en el poder en Quebec durante los años cuarenta y cincuen­
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independientes o perpendiculares entre sí, y dibujan por 
lo tan to  u n  espacio político bidimensional.

Una im portante función analítica de este espacio políti­
co es la de delinear ubicaciones lógicamente posibles que 
pueden ser ocupadas por fuerzas políticas -partidos, líde­
re s - estratégicam ente, es decir, en vista de las acciones y 
cambios de posicionamientos de otros actores (de peso), a 
fin de ganar seguidores y /o  votos. Estas ubicaciones se 
hacen posibles e incluso se tornan potencialmente muy 
significativas, en un contexto de estratificación social-eco- 
nómica y cultural o, de un modo m ás reduccionista, en so­
ciedades desiguales tanto en térm inos de ingresos como 
de educación.

El doble espectro político de la  Argentina: 
el desgaste de las fuerzas políticas

Cada posición a lo largo del eje político izquierda-derecha 
en la Argentina está multiplicado por dos. Para ilustrar ese 
fenómeno, esta sección se apoya principalmente en los 
años ochenta, aunque tam bién podrían haberse tomado 
décadas anteriores. El espacio político bidimensional, y en 
especial el doble espectro político, son tam bién los m ás 
aptos para explicar la viabilidad del proyecto neoliberal 
m enem ista, apoyado electoralmente sobre todo por las cla­
ses obrera y baja de la Argentina, y resistido electoralmen­
te por la mayoría de la clase media. Esta sección m uestra 
cómo la s  fuerzas políticas argentinas se extienden a lo lar­
go de un  espectro político -Izquierda-derecha- doble, en 
tanto que la últim a sección contribuye a resolver la perple­
jidad  creada por el hecho de un  partido neoliberal de cla~ 
se obrera y baja, opuesto por una coalisión de centro-iz­
quierda principalm ente de clase media. La últim a sección

ta. estaba profundamente anclado en los valores de los sectores popula­
res (en este caso especialmente rurales) y también era muy conservador 
tanto cultural como económicamente (en favor del gran capital y de los 
mercados), lo mismo que anticomunista. Buchanan. en Estados Unidos, 
es otro ejemplo contemporáneo de una posición política baja de derecha.
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es tam bién m ás dinámica, en cuanto m uestra de qué m a­
nera movimientos estratégicos dentro del espacio bidimen­
sional en térm inos de llamamientos políticos, cam pañas y 
lo que cada uno “representa” tienen consecuencias direc­
ta s  sobre (o están  asociados de cerca con) cambios en la 
composición social de la base electoral de un  partido.

Un “Desdoblamiento” de las posiciones de izquierda a dere­
cha. A mediados de los años ochenta, los Jefes de Jas dos 
fuerzas políticas principales, y  rivales, de la Argentina, Al- 
fonsín y Cafiero, se situaban -am bos- en el centro-izquier­
da moderado. No obstante, las “m uchedumbres" presentes 
en las concentraciones radicales y peronistas no sólo eran 
absolutam ente diferentes, socialmente y en su  com porta­
miento, y tam bién difería socialmente de m anera significa­
tiva el apoyo electoral para la u c r  de Alfonsín y el pj de Ca­
ñero, visto tanto en los resultados electorales a  nivel micro 
como en las encuestas, sino que los modales y la conduc­
ta  del siempre “preocupado", “serio”, y bien educado  Alfon­
sín contrastaban  con la informalidad de Cafiero, tan to  en 
modales como modos de expresión.31 Cada uno de estos 
dos modos de autopresentación en público concuerda con 
el estilo político antiperonista y peronista. Pero dentro de 
la base social peronista, claramente, la informalidad de los 
modos de autopresentación de Cafiero no hacen peso en 
comparación con la ubicación sociocultural de Menem, en 
el mismo eje alto-bajo.32

31 Antonio Cafiero no es precisamente de clase popular, y Raúl Alfonsi.* 
es “sólo" un abogado de una pequeña ciudad de la provincia de Buenos 
Aires. Pero al margen de -y sin importar- si esos modales y maneras de 
ser son auténticos psicológica y/o sociológicamente, o practicados por 
razones políticas, lo importante es que cada uno de estos dos modos so­
cial-culturales de autopresentación en público está muy de acuerdo con 
la idení/tfad política antiperonista y peronista, respectivamente.
32 La estrategia de Cafiero con la renovación, a mediados de los años 
ochenta, sin embargo -y lógicamente- parecía atraer también a votantes 
de clase media, que le tenían cierta aversión y “espanto" (y/o algo de re­
pulsión) al Peronismo tradicional (y además, entonces, esclerosado). del 
mismo modo que Alfonsín había tratado de atraer, por lo menos en par­
te. al electorado de clase popular en la campaña de 1983. No se espera­
ba ya en el control del partido poco después de mediados de los ochenta.
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En la Argentina, este desdoblamiento existe a lo largo de 
todo el espectro político izquierda-derecha durante los 
años setenta. En la izquierda revolucionaria, dos organiza­
ciones -y no u n a -  desafiaron a los detentares del poder 
económico, o clase dom inante u  oligarquía. El er p  lEjérci- 
to Revolucionario del Pueblo], de orientación marxista, 
enarbolaba la bandera roja, tomaba como modelo las lu ­
chas del (más bien foráneo) Vietcong,33 era socialista inter­
nacionalista y reclutaba a  m uchos de sus miembros en la 
juventud radicalizada de clase media. Se jactaba de tener 
una línea política clara. La otra guerrilla revolucionaria, 
tanto, sí no m ás poderosa, era la de Montoneros, parte del 
movimiento peronista. Su nombre provenía -en  contraste- 
de las hordas de jinetes Federales (vistos por los historia­
dores como “bárbaros” según la visión que es crítica de la 
historia oficial), com puestas por barbudos gauchos desgre^ 
ñados y desalineados -de clase ba ja- aparentem ente m ás 
bien feroces, que luchaban contra los Unitarios de Buenos 
Aires. Mucho m ás nacionalistas que el e r p , y también muy 
“crudos”, para no decir “guarangos” en su retórica pública, 
los M ontoneros afirm aban Vuchar en  nombre de los pobres, 
los descam isados, del “verdadero pueblo argentino”, más 
que seguir una línea política m arxista o alguna otra de ins­
piración internacional. También reclutaron su s  miembros, 
en parte, entre la juventud radicalizada de clase media; pe­
ro aquí, lo que atraía a  m ilitantes montoneros era una fas­
cinación por el pueblo, las villas, los así llamados udesca- 
m isados”, los (casi fetichizados) sectores bajos de la socie­
dad argentina, m ás que por héroes revolucionarios como el 
Che Guevara o Ho Chi Minh. Su modo de discurso refleja­
ba, de hecho, un  esfuerzo por lo que Tulio Halperin llamó 
rslum m ing”] o “ir de villa”.

En la extrem a derecha también se produce un desdo­

que su principal desafío para ser presidente del pais provendría no de 
parte de los adversarios radicales, sino más bien del “rival" y comparati­
vamente peronista Menem. para el liderazgo del propio Partido Justicia- 
lista.
33 El ERP incluso llegó a rebautizar como “Ho Chi Minh" una plantación 
de carta azucarera tucumana.

Los
m ontoneros 
y  e l e r p
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blamiento similar. Las Fuerzas Armadas, en particular, se 
vieron afectadas desde principios de los años sesenta, si 
no desde los cuarenta, por una  polarización política entre 
u n  ala nacionalista a  la que durante  esos años sesenta se 
le dio el apodo de “erados" y otra m ás orientada hacia el 
orden y hacia los Estados Unidos, al que se le dio el apo­
do complementario de “cocidos". Ambas facciones eran 
enérgicamente anticom unistas, no obstante lo cual a co­
mienzos de la década de 1960 estalló un  conflicto armado 
entre las dos posiciones, llam adas azules y colorados res­
pectivamente. En los años ochenta otra polarización em er­
gió. cuando los carapintadas, movimiento liderado por Ri­
co y Seineldín, tom aron las arm as y los cuarteles contra 
los así llamados generales “liberales” -en  realidad, de de­
recha a lta-.34 Los carapintadas tenían una retórica ultra- 
nacionalista, eran ferozmente anti-Yankis y anti-Británi- 
cos y, bajo el mando de Seineldín, estuvieron cerca de una 
forma de fundam entalism o católico con invocaciones a la 
Virgen y a la Patria. Los militares altos de los años sesen­
ta  o, de m anera similar, los Videla de la década del seten­
ta, no son para nada m ás democráticos que los “crudos": 
al contrario. El régimen burocrático autoritario (ba ) de 
1976 fue duram ente antipopulista y antiperonista, y lo al­
to actuó a  menudo como línea dura en contraste de toda 
vuelta al poder de los “demagogos” (leer “peronistas”) y 
“políticos irresponsables”. Mientras los Generales de lo al­
to de derecha, dentro de las fuerzas arm adas, están  a fa­
vor del orden y, en cierto sentido, de lo prolijo, de la “pul­
critud social”, sin villas en la Capital, los Coroneles de la 
derecha baja no vacilan en apelar a las “tripas”, al fervor 
místico, a  la sangre y al nacionalismo. No es de sorpren­
der que en 1989 los carapintadas ofrecieran a  Menem to­
m ar las arm as para defender la victoria peronista en las 
elecciones, si su prim era minoría era derrotada por los ra ­
dicales en alianza con otros partidos “liberales” en el cole­
gio electoral.

La Unión Cívica Radical (ucr) reúne elementos que van

34 Sobre este aspecto, véase Norden (1996).
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desde el centro - izquierda hasta  la derecha moderada. En 
los años ochenta, a  su  izquierda se alineaba el Partido In­
transigente (pi). El pi se ubicaba tam bién a  la izquierda de 
los Renovadores peronistas de Cafiero, pero a  la derecha 
de la J .p .

El p i, situado pues a la izquierda del centro, es el pro­
ducto institucional de u n a  escisión de los Radicales ocu­
rrida a fines de los años cincuenta, que no obstante, en li­
neas generales, se ubican a la derecha del centro- izquier­
da peronista (Cafiero, Kirschner, los “25”, etcétera).

Claram ente a  la derecha de la UCR está la uceDé, con­
servadora neoliberal, cuyos lídereres emblemáticos sim pa­
tizaron por afinidad ideológica con regímenes militares de 
derecha, burocráticos-autoritarios económicamente “mo­
dernizantes” y que fueron críticos de las organizaciones de 
derechos hum anos. Pero también, en el peronismo, hay 
u n a  derecha que en  los años setenta dio origen a  la Alian­
za Anticom unista Argentina y se especializó en el digamos 
“combate físico” en contra de los izquierdistas (llamados 
“zurdos”). Elementos ultranacionalistas, no peronistas, 
del ejército tam bién están  claram ente a  la derecha de la 
Renovación o revistas como Unidos, y criticaron al alfonsi- 
nismo por considerarlo infiltrado por intelectuales marxis- 
tas y “gram scianos”.

Incluso cabe sostener que en los años ochenta, de m a­
nera esquem ática, las fuerzas políticas de la Argentina se 
pueden cartografiar en el espacio político alternadamente 
a  lo largo del eje izquierda-derecha, entre partidos no pe­
ronistas y  facciones peronistas.

Izquierda P.I. U.C.R u.c.D. B.-A.
marxista

Ex Mont. J.P. Renovación ortodoxia Derecha
peronista peronista nacionalista

Programáticamente, los Renovadores peronistas perfecta­
m ente ten ían  sin duda m ás afinidades con los Radicales, 
y  en especial con el sector de Renovación y Cambio (es de­
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cir, su  ala de centro-izquierda), o con el ala moderada del 
pi que con Triaca o el ex hombre fuerte de Isabel, López 
Rega. Del mismo modo, en los años ochenta la Juventud 
Peronista siguió proclamándose revolucionaria y peronis­
ta, pese al hecho de haber sido físicamente m altratada 
-incluida la m uerte de m uchos de sus m iem bros- por la 
derecha sindical y m ás aún  peronista, en vez de formar, 
por ejemplo, una  coalición política con el ala izquierdista 
del pi o, digamos, el Partido Comunista, contra la derecha 
y /o  la clase dom inante en la Argentina. En la mism a ve­
na, aun  cuando tanto la uCeDé como la derecha peronista 
odian o sienten aversión por los “zurdos", los “subversi­
vos” y  hasta  los socialdemócratas, en la década del ochen­
ta  a  la derecha peronista nunca se le hubiera ocurrido 
constituir una alianza con la UCeDé contra la tendencia 
centro-izquierdista que se estaba apoderando del p j .

Por curioso que pueda parecer, en los años ochenta era 
bastan te  com ún ver figuras que pasaban de la izquierda 
Intelectual m arxista a la u c r  o su gobierno, en tanto es 
muy raro ver el mismo movimiento desde la UCR al pero­
nismo, o viceversa. Estos pasajes se dan menos, aun. en­
tre los Socialistas, cultos y “éticos”, y el Peronismo, inclui­
da la renovación centro-izquierdista, o a  la inversa. Pero es 
corriente, tanto en térm inos de comportamiento electoral 
como de figuras públicas, que haya apoyo político o tran s­
ferencias entre los socialistas y los radicales, dos forma­
ciones que hacen discursivam ente mucho hincapié en la 
ética pública, las instituciones republicanas, el com porta­
miento cívico, y  el capital cultural. Desde los años cuaren­
ta, por otra parte, siempre hubo una gran distancia políti­
ca así como social-cultural (incluidas diferencias de valo­
res) entre los Socialistas y los Peronistas basados en el 
movimiento obrero.

¿Por qué, entonces, no ha habido, en vista de este des­
doblamiento, un  reagrupam iento m ás “lógico” en térm inos 
de program as económicos y/(o) de afinidades izquier­
da/derecha? Sin duda, las identidades políticas estableci­
das tienen inercia. Pero etl espectro político doble ha  exis­
tido y existe por lo menos desde mediados de la década del 
cuarenta, y durante  estos años se formaron y desaparecie­
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ron sin duda m uchos nuevos partidos. Aun en el am bien­
te político intensam ente polarizado entre la izquierda y la 
derecha de mediados de los años setenta, el espectro do­
ble persistió.35 Esta división o ‘‘desdoblamiento” es pues 
llamativam ente visible a lo largo de todo el espectro políti­
co, desde la izquierda revolucionaria hasta  la derecha con­
servadora, V atraviesa toda la  gam a centrista y de centro- 
izquierda.

La Figura 3 m uestra un  gráfico detallado que ordena 
las fuerzas políticas en la  Argentina en los años ochenta, 
formando claram ente un  espectro político doble.

Las fuerzas políticas ordenadas en la Figura 3 no sólo 
son partidos específicos cuya continuidad en el tiempo va­
ría, sino que, m ás im portante, son partidarios de posicio­
nes  dentro del espacio político argentino que tienden a  ser 
ocupadas, a  lo largo del tiempo, por actores instituciona­
les.3̂  Constituyen posiciones políticas reconocibles, a  la 
vez significativas históricam ente y adem ás “lógicas” en tér­
minos de los dos ejes perpendiculares que dibujan este es­
pacio político bidimensional, que son y han sido ocupadas 
en la arena política argentina.37 De tal modo, la Figura 3,

35 En los años noventa, Angeloz, que había basado casi toda su campa­
ña en 1989 en la promoción de reformas neoliberales, no se unió, por su­
puesto. al peronismo. Ubaldini, que condujo tantas huelgas contra esas 
mismas reformas neoliberales (y de mucho menor alcance) en la década 
del ochenta, tampoco abandonó el peronismo y el PJ bajo Menem. para 
unirse (como lo hicieron algunos sindicatos de empleados administrati­
vos) al Frepaso. Sólo la UCeDé se unió al menemismo. pero siguió siendo 
inequívocamente diferente de la derecha peronista y del peronismo en su 
conjunto. Las coaliciones, mucho más que realineamientos, de los años 
noventa se analizan en profundidad más adelante.
36 Para expresarlo lisamente y sin los necesarios matices, si Weber sos­
tiene que las Instituciones pueden reproducirse a si mismas a través de 
los años y aun perdiendo (o transformando) su significado, yo sugiero 
que el "significado", o más bien las posiciones específicas dentro del es­
pacio político, siguen sociopolíticamente pertinentes y con vigencia aun 
cuando pierdan la Institución que solía llevarla adelante. Expongo de tal 
modo una teoría del "espacio" político, en la que un vacio generado en és­
te tiende a ser ocupado (y en la Argentina fue ocupado) por actores polí­
ticos emprendedores.
37 Los observadores o Jos militantes de la política argentina son muy 
conscientes de esas filiaciones. Las figuras políticas, algunas de ellas em-

E 1
ordenamiento 
de las fuerzas 
políticas 
argentinas
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Figura 3
El doble espectro político a fines de los años setenta  

y en los años ochenta  
Posición de los partidos y de los políticos en el espacio político

Derecha

L l a m a m  íe n to s  e

Izquierda 

i d e n t i d a d  s o c i o c u l t u r a l e s
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m ás allá de los acrónimos, constituye un  m apa de las 
fuerzas políticas de la Argentina.

La gruesa línea horizontal en la Figura 3 m arca la divi­
soria entre lo alto y lo bajo, en térm inos (social)culturales. 
No es de sorprenderse que esta línea se incline (moderada­
mente) en la izquierda, en  la medida en que militantes 
tro tskistas, por ejemplo, adoptan como parte de una estra­
tegia izquierdista para in ten tar movilizar a  la clase obrera 
un com portam iento m ás culturalm ente popular. Lo que 
llama la atención, sin embargo, es cuán didáctico sigue 
siendo el estilo del Partido Comunista, con explicaciones 
abstrac tas y profesionales de la sociedad, y (más aún, qui­
zá) cuánto  m ás se concentran los socialistas en la ética y 
la cu ltu ra  libresca que en la movilización de los sectores 
populares. Incluso en la extrema-izquierda, el Marxismo 
tiene, en y por sí mismo, un  fuerte peso y "aporte” teórico 
que, inclusive en su  terminología (burgués, proletario, pe­
queño burgués) sigue siendo m ás abstracto y menos del 
“sentido com ún” y del lenguaje ordinario (además de con­
creto) que las categorías peronistas de pueblo* descam isa­
do, humildes, trabajador y argentinos.

En realidad, el punto (en el eje izquierda-derecha) de 
m enor distancia entre peronismo y antiperonismo, en tér­
minos del eje alto/bajo, es el centro-izquierda (Figura 3), 
tal como puede verse en  los años ochenta entre la facción 
moderada de Alende en el pi y revistas renovadoras como 
Unidos o figuras peronistas como “Chacho” ÁlvaTez. De 
hecho. Alende copió m uchos de los tem as del peronismo 
de centro-izquierda, en tanto m uchos Renovadores e in ­
dudablem ente la revista Unidos representaban segmentos 
intelectualizados del peronism o.38 La distancia alto/bajo

blemáticas de cada una de esas posiciones, también suelen tener una vi­
da política más larga que algunas instituciones partidarias o. más aún. 
acrónimos partidarios.
38 Unidos, sin. embargo, se caracterizó en su escritura por un estilo real­
mente muy informal (aunque sin duda muy informado por las ciencias 
sociales), que presenta un agudo contraste con publicaciones izquierdis­
tas cultas y “doctas"/ "de alto nivel" (highbrow) como Punto de Vista o la 
socialista La Ciudad Futura.
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Izquierda y 
derecha en  
las fuerzas 
políticas no  
peronistas

en el centro, y particularm ente durante los años ochenta, 
era pequeña, lo que refuerza -pero sólo en esa década, en 
contraste con el principio de los años noventa- la teoría de 
la convergencia en el centro, pero aquí adem ás centro en 
térm inos de alto-bajo; en algunos casos, Alfonsín trató de 
“popularizarse” incluso culturalm ente, en tanto la Reno­
vación constituyó un esfuerzo claro por m ostrar y cons­
tru ir una imagen “civilizada", “correcta” (o si se prefiere 
“decente” en la vieja aceptación prácticam ente, de clase, 
de dicha palabra) procedimental e institucionalm ente (en 
contraposición a  plebiscitariam ente democrática). Aún 
m ás que en la izquierda, la distancia entre la derecha a l­
ta  gorila y la derecha baja “nacional”-conservadora y cul­
tora del líder- era en los años ochenta particularm ente 
grande.39

Las fuerzas no peronistas, de izquierda a  derecha. Tal co­
mo se ve en la Figura 3, se encuentran  de izquierda a de­
recha las siguientes fuerzas políticas en la Argentina. En 
la extrema izquierda, hubo la izquierda revolucionaria, de 
orientación marxista, claram ente a la izquierda del m ás 
“asentado" Partido Comunista. Su discurso se centra en 
activar la lucha de clases. A su derecha está el Partido Co­
m unista, históricam ente prosoviético, que en general ac­
tuó dentro del ámbito de los límites fijados por la ley y se 
ha  mostrado crítico de la estrategia de la lucha arm ada re­
volucionaria para la Argentina. Históricamente asociado 
con inm igrantes europeos en la prim era mitad de este si­
glo, el Parüdo Comunista ha tenido (como los socialistas) 
cierta orientación libresca, valorizando tam bién el llam a­
do “rigor". Como m uchos otros partidos com unistas, fue 
muy influido por debates intelectuales sostenidos fuera 
del país. Si bien tiene en comparación una base m ás obre­
ra que la de los socialistas, su electorado -s in  hablar del 
estilo- es sin duda menos obrero y /o  de clase baja que el

39 sin  duda, el peronismo no es la única fuerza política, como si fuera por 
definición, en lo bajo. El surgimiento del Modín bajo la conducción del 
"crudo", vulgar, machista. "con pelotas", culturalmente populista y nacio­
nalista localista Aldo Rico en la derecha baja es un ejemplo oportuno.
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del P e ro n is m o 4*) en los años ochenta de cualquier modo, 
no era el p c , sino ei m ás militante (e izquierdista) m a s , 
trotskista, el que hizo mayores incursiones entre los tra ­
bajadores organizados, especialmente en el Gran Buenos 
Aires.

El Partido Intransigente, que desapareció a principios 
de los años noventa, era a  mediados de los ochenta el ter­
cer partido en im portancia electoral. El Pi, producto de una 
escisión de los Radicales a  ftnes de la década de 1950, era 
un  caso claro de una  tendencia no peronista de centro-iz- 
quierda o izquierda moderada,41 que aspiraba a  tener una 
base de m asas. El pi fue especialmente popular entre la ju ­
ventud (progresista), y por ejemplo disfrutó claramente de 
un  apoyo desproporcionado de -típicam ente- estudiantes 
de ciencias sociales de ingresos medios.

El Partido Socialista (o los partidos socialistas) ocupa 
una posición inusual en la vida política argentina. Agru­
pación de antigua data, los socialistas están claramente a 
la izquierda de los radicales, pero parecen distinguirse 
m ás por su  promoción del comportamiento ético público, 
de la honestidad y de los derechos del ciudadano que de 
la  movilización popular, y menos aún  de la de los sectores 
bajos. El Club Socialista es tam bién el lugar de reunión de 
los intelectuales m ás sofisticados y “doctos”, “abstractos" 
(highbrow) de la Argentina, en su  mayoría a  la izquierda 
del centro. En contraste con el pi, su  electorado es m ás vie­
jo, y generalm ente también, en esa línea y a nivel de esti­
lo, m ás “cocido".42 Antes de la aparición del peronismo, el

40 Es posible hacer la hipótesis de que después del surgimiento del pero­
nismo. entre los trabajadores que siguieron siendo comunistas estuvie­
ron los más “instruidos" -y  de modales “rigurosos"-.
41 Aun cuando Alende hizo a menudo alianzas con el Partido Justicialis- 
ta. su electorado, por otra parte, era principalmente no peronista o anti- 
peronista (con frecuencia, politicamente más cercano a Franja Morada o 
al ala de Storani dentro de'i racttcalisto}, io cual generó tensiones dentro 
del pi.
42 Socialmente, como se ve en los resultados electorales de los años 
ochenta y noventa, logró la mayor cantidad de votos dentro del área me­
tropolitana en Capital {no t \  Gran Buenos Aires), con las circunscripcio­
nes de ingresos medios. En contraste con el MAS. que hizo algunos avan­
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La u c r

Partido Socialista de Ju a n  B. Ju sto  se distinguía no sólo 
por su s esfuerzos para otorgar la ciudadanía a  los inm i­
grantes europeos llegados a  la Argentina, sino para in sta ­
lar bibliotecas públicas y realizar conferencias en barrios 
populares,43 y m ás alto aún, por su s cam pañas en  contra 
del alcoholismo y el tabaquismo en la clase obrera.

En eí centro alto está la Unión Cívica Radical (u c r ), la 
segunda fuerza política m ás im portante del país (al menos 
entre 1946 y 1 9 9 4 ),44 e s el partido político m ás antiguo 
de la Argentina, por lo menos entre los de importancia, y 
tam bién el que se desempeñó m ás años como cabeza del 
gobierno nacional. En los años ochenta, los Radicales 
eran conducidos por Alfonsín, quién había desafiado a la 
tradicional dirigencia partidaria de centro-derecha. Revi- 
talizó el partido y lo desplazó, especialmente en 1983, h a ­
cia una ubicación de (muy moderado) centro-izquierda. 
Tam bién intentó transform ar la cu ltura política de la Ar­
gentina con la introducción y el énfasis en los tem as (cul­
turalm ente y políticamente) liberales45 del pluralismo, de

ces en zonas de clase obrera del Gran Buenos Aires, los socialistas, en 
términos generales, no tuvieron apoyo en esas áreas de condiciones de 
clase obrera baja y de inmigración reciente.
43 Véase Luis Alberto Romero. Buenos Aires en la entreguerra Libros ba­
ratos y cultura de los sectores populares, Buenos Aires. ciSEA. 1986. y 
Los sectores populares en las ciudades latinoamericanas: la cuestión de la 
identidad. Buenos Aires. ClSEA. 1987.
44 Antes de 1945. los radicales eran la fuerza política más importante de 
la Argentina, y eran sin duda más populosos y “crudos'* que en su ver­
sión posterior a los años cuarenta. Desde 1993. se ha desarrollado en el 
país una nueva fuerza de centro-izquierda, que desplazó electoralmente 
a los radicales en ios distritos más populosos.
45 Conviene una aclaración, por las dudas, para los lectores argentinos 
sobre la palabra "liberal", que ha sido muy identificada con liberalismo 
económico y fuerzas de (alta-)derecha. tal como fue publicitada por la 
UCeDé. El liberalismo económico y el liberalismo político, en Argentina y 
el Cono Sur en general, han ido históricamente por caminos separados, 
por no decir opuestos. El liberalismo económico ha intentado imponerse 
históricamente por vía de golpes de estado y regímenes anti-populares 
represivos; mientras el liberalismo político, si bien era anti-populista. fue 
también a su vez muchas veces derrocado por golpes: en el poder, fue ge­
neralmente keynesiano.

El liberalismo se caracteriza, por lo menos según como circula en los 
manuales de íexto. por su énfasis en el individuo y en las libertades de
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la democracia liberal institucional y de la tolerancia. En 
contraste con los peronistas y (por diferentes razones) con 
los m ilitares, Alfonsín tam bién designó a  diversos intelec­
tuales en cargos im portantes dentro de su  gobierno. Los 
centros de estudiantes, especialm ente fuera de los ám bi­
tos m ás izquierdistas de las ciencias sociales, estaban ba­
jo  el control del alfonsinismo. De 1983 a 1988, Alfonsín se 
desplazó gradualm ente hacia el (muy moderado) centro 
derecha.46

En térm inos de comportamiento y apariencias públicas* 
De la Rúa, el principal rival de Alfonsín en los años ochen­
ta  y noventa (véase Figura 3), está claram ente ubicado al 
alto de él. Figura indubitablem ente como el polo m ás 
opuesto, “no am enazante” y muy “cocido", adem ás de se­
rio, a  lo que es la imagen, cuando no inform al/del mundo 
de la diversión, m ás “macha" de cam pera (hasta patotera), 
“cruda”, de num erosos líderes y cuadros peronistas. De la 
Rúa tam bién ha enfatizado vigorosamente el papel de las 
instituciones y, m ás cerca de la imagen tradicional radical, 
repudió m uchos de los “pactos" políticos del alfonsinis­
mo.47 Por último, Angeloz, designado por Alfonsín para

que debe gozar el individuo en el campo político frente a la intervención 
del estado. El liberalismo político (y cultural) pone mucha importancia en 
el pluralismo; el respeto de los derechos cívicos de los demás, y de los de­
rechos cívicos y político-legales en general (igual frente a la ley: derechos 
legales); en la tolerancia frente a lo diferente y. también, a la libertad de 
expresión de otros; y, yo añadiría, tiene como punto de partida filosófico 
y de preocupación, el “self -en general de manera más introspectiva que 
en vista a la determinación socioeconómica de aquél-.

No es el lugar aquí, por otra parte, para desarrollar una critica, exten­
sa, de dicho liberalismo -que sin duda seria de más utilidad pública y po­
lítica en una sociedad como la de los Estados Unidos que en la Argentina, 
donde dicho liberalismo político siempre ha sido el flanco más débil-.
46 A fin de solidificar su poder electoral, los radicales trataron de despla­
zarse un poco hacia el bajo, en particular con la estrategia de la Coordi­
nadora. Ésta, que actuaba dentro de Renovación y Cambio, intentó 
recrear un partido Radical de masas, incluso mediante la movilización 
popular y las concentraciones masivas, un fenómeno en el cual el pero­
nismo había sido, con mucho, insuperable desde su fundación. Intentó, 
también, acordar con el sindicalismo de los “15".
47 Podría argumentarse que. en muchos aspectos. De la Rúa es más "pu­
ro radicalismo" que Alfonsín. De conformidad con su imagen particular­



166 PlERRE OSTIGUY

competir contra el peronismo en las elecciones presidencia­
les de 1989, se ubica claramente en el centro-derecha de la 
UCR (véase Figura 3). De apariencia muy típica de clase me­
dia, por no decir empresarial, se presentó como un partida­
rio de la modernización económica a través de la tecnología, 
com putadoras y la reducción del tamaño del estado.

A la derecha, desde el retorno de la democracia, está un 
partido neoliberal, privatizador y defensor del libre m erca­
do, la Unión de Centro Democrático (uceDé), cuyo líder, el 
ingeniero Alsogaray, ha participado en la política desde 
hace m uchas décadas» siempre en la derecha económica. 
Alsogaray respaldó el régimen militar de 1976, debido a  la 
orientación neoliberal que proclamaba e intentó el gobier­
no burocrático^autoritario. En tanto los radicales han  es­
tado asociados con diferentes sectores de la clase media, 
la uceDé disfruta de su  mayor índice de apoyo electoral en 
los barrios m ás acomodados de la capital y (presuntam en­
te) del país. Sectorialmente, tiene el respaldo de la mayo­
ría (pero no de toda) la com unidad empresarial. En contra­
posición con los radicales, cuyos proyectos m uchas veces 
se centraron en las instituciones políticas republicanas 
(pero no necesariam ente democráticas, en el necesario 
sentido electoral), el proyecto de la uceDé es económico y 
antipopulista, en especial si se adopta una definición so­
cioeconómica del populismo. Una excepción dentro de la 
agrupación ha sido Adelina de Viola, muy partidaria de la 
economía neoliberal pero, en contraste con los Alsogaray, 
con u n  comportamiento cultural muy típico de la clase 
media-baja y  apelaciones populistas. Significativamente, 
en los años noventa, Adelina desertó de la uceDé y se in­
corporó al peronismo.

Hoy ha  desaparecido, en parte por ser innecesaria, la 
posición neoliberal, antidemocrática y autoritaria en la po­
lítica, cuya mejor personificación fue Martínez de Hoz d u ­
rante el régimen burocrático-autoritario de 1976 a 1983. 
Varios analistas han sostenido que esta posición económi­

mente "cocida", tiene un desproporcionado apoyo electoral entre las mu­
jeres de más edad en la clase media de la capital.
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cam ente neoliberal y políticamente no liberal fue el pro­
ducto de la falta de base electoral para una  opción econó­
mica conservadora (es decir, neoliberal),48 históricam ente 
respaldada por u n a  facción im portante de la clase domi­
nante en la Argentina. Esta posición política es clara au n ­
que selectivamente pro Europa occidental y Estados Uni­
dos, pro otan  y anticom unista. En el plano interno, fue 
anti-izquierdista y antipopulista, y a favor de las inversio­
nes privadas nacionales y extranjeras como motor del cre­
cimiento, contra los sindicatos y a favor del libre comercio. 
O’Donnell sostuvo que una de su s  principales funciones 
fue la de excluir sectores sociales -m edios y especialmen­
te populares- de la arena política para impedir que plan­
tearan  dem andas (especialmente socioeconómicas) al es­
tado49 a fin de lograr un proceso de toma de decisión en el 
estado que sea tecnocrático y un  modelo de crecimiento 
económico que sea del mercado.

Cuatro niveles, en la dimensión alto-bajo. La Argentina es 
espectacular a nivel internacional en los diferenciales que 
alcanza en la dimensión alto-bajo. Social-culturalmente, y 
en térm inos de posiciones políticas manifestadas y expre­
sadas, la gam a va desde la erudición (no sin pedantería) y 
el refinamiento estético y cultural de Jorge Luis Borges, 
cuyas posiciones de absoluto desprecio y odio al Peronis­
mo, públicas y publicadas, alcanzaron cum bres de virulen­
cia (y quien ha  sido acusado, no injustam ente, de elitismo 
y de orientaciones extranjerizantes), hasta, por otra parte, 
el abism alm ente “bruto” y -en  criterios culturales- “bes­

48 Véanse Torcuato di Telia (1971: 323-324): Alain Rouquié. Argentina, 
hoy. México. Siglo XXI, 1982: Edward Gibson. “Democracy and the New 
Electoral Right in Argentina", en Journal o f Interamerican Studies and 
World Affairs. vol. 32. No. 3. otoño de 1990. 1992: 21: Class and Conser- 
vatioe Parties, Baltimore. Johns Hopkins University Press. 1996: Ruth 
Berins Collier y David Collier. Shaping the Political Arena, Princeton. Prin­
ceton University Press. 1991. pp. 105. 148. 741.
49 Por ejemplo, en Guillermo O’Donnell. "Tensions in the Bureaucratic- 
Authoritarian State and the Question of Democracy". en D. Collier 
(comp.). The New Authoritarianism in Latín America. Princeton. Princeton 
University Press. 1979, pp. 292-293.

Los
extrem os 
alto y bajo
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tia", político Herminio Iglesias, que no podía conjugar co­
rrectam ente en castellano, era propietario en su feudo de 
Avellaneda, tiene un prontuario criminal, y fue el candida­
to oficial para el peronismo en 1983 para ser el gobernador 
de la provincia m ás poderosa del país. De hecho, am bas fi­
guras fueron politizadas y usadas, especialmente por el 
bando opuesto, y convertidas incluso en símbolos denosta­
dos: Borges como una de las figuras m ás extrem as del an- 
ti-peronismo social-cultural,50 y Herminio como la encar­
nación de las características (negativas) social-culturales 
m ás pronunciadas del peronismo. En todos los aspectos, 
Borges está en el extremo-alto y Herminio en el extremo- 
bajo, y hay un  enorme espectro entre esas dos ubicaciones 
políticas social-culturales (emblemáticas) extremas.

La dimensión sociocultural alto-bajo de la política, co­
mo se nota en la Figura 3 y como se observa em píricamen­
te tam bién en la vida política de la sociedad argentina, se 
puede dividir sin problemas en cuatro niveles, o ubicacio­
nes. Esas ubicaciones son llamamientos o apelaciones so­
cial-culturales reconocibles y diferentes entre sí, del m is­
mo modo en que, por ejemplo, el espectro izquierda-dere­
cha se divide a  menudo útilm ente en izquierda, centro, y 
derecha. Dichos recortes, aquí en cuatro niveles, no sola­

50 Durante el régimen peronista. Borges escribió un cuento en lunfardo 
en que presenta a un colectivero inculto y de sector bajo en su camino al 
acontecimiento fundador del peronismo, titulado “La fiesta del mons­
truo". en donde precisamente "rasgos culturales de clase", muy exagera­
dos y vistos antagónicamente bajo una luz sumamente negativa (para no 
decir horrorizante) definen esta “fiesta del monstruo" que seria el pero­
nismo. En un texto "editorial" bien conocido escrito justo después de la 
caida del régimen peronista en 1955. que tituló, en francés. "L'Illusion 
comique" y publicó en la muy culta revista literaria Sur, empezó el texto 
con una descripción: "Durante años de oprobio y de boberia. los métodos 
de la I...J Utérature pour conciérges fueron aplicados al gobierno de la re­
pública. Hubo así dos historias: una. de índole criminal |...l: otra, de ca­
rácter escénico, hecha de necedades y fábulas para consumo de pata­
nes". Termina su relato caracterizando “las mentiras, como patético y de 
lo burdamente sentimental".

Más adelante en su carrera antagonizó (a propósito) con los naciona­
listas de la Argentina al declarar que consideraba el inglés una lengua 
más adecuada para la literatura que el español.
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m ente tienen una  función descriptiva para el observador 
(y el apreciador) de lo social-cultural, sino que también, 
creemos, m antiene una relación significativa con el com­
portam iento electoral, es decir, las preferencias, las iden­
tificaciones o simplemente los “caer bien", juegan en el vo­
to. Si falta decirlo, son precisamente esas correlaciones 
entre ubicación social-cultural y voto -la  base de un go­
bierno en contraste con o tro- las que están  en el centro 
teórico y de argum entación de este trabajo.

Primero está el muy-alto (véase tam bién Figura 3), la 
posición electoralmente m ás reducida de los cuatro, que 
se extiende desde la izquierda hasta  la derecha. Es m ani­
fiestam ente ilustrada y culta, exhibe un  alto nivel de capi­
tal cultural, es -especialm ente tomando en cuenta las di­
ferentes facetas del térm ino- fina, y pues con frecuencia 
tiene buenos modales. Aunque numéricam ente pequeña, 
esta  posición está dotada de u n  im portante capital simbó­
lico y /o  institucional. En la Argentina, se extiende desde 
la izquierda “althusseríana" (o crítica dentro de esa tradi­
ción) de los años setenta, pasando por intelectuales socia­
listas. hasta  figuras públicas de buenas m aneras y apa­
rentem ente cultas como Grondona en la derecha alta.51

En segundo lugar, hay un  alto-moderado, que se ase­
meja socioculturalm ente al estilo cultural de las clases 
medias de los países desarrollados del Norte. Si bien este 
estilo o esos modos son casi hegemónicos en sociedades 
como los Estados Unidos, lo que políticamente los hace 
menos relevantes como categoría, en la Argentina es sólo 
una posición, y no la mayoritaria, entre varias. Storani, Al­
fonsín, Graciela Fernández Meijide, Néstor Vicente, Marta 
Mercader, Miguel Ángel Toma, en tre m uchos otros políti­
cos disímiles del eje izquierda-derecha, están  en esta posi­

51 Debido al carácter demográficamente y electoralmente más chico de 
esa ubicación, resulta un poco más difícil que para las tres otras posicio­
nes nombrar políticos claramente ubicados en este nivel, aun si sin du­
das no faltan ahí figuras políticas públicas y, desde hace décadas, minis-i 
tros de Economía en esta ubicación. Se podría posiblemente argumentar 
que De la Rúa y Caputo, aún disimiles políticamente en términos de de­
recha/izquierda dentro del Radicalismo, se ubican en este nivel -y atraen 
un electorado correspondiente-.
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ción. Tal vez no haya que sorprenderse de que todos ellos 
sean políticos (de diferentes partidos) que compiten prin­
cipalmente por los votos de la Capital.

Tercero, uno encuentra la ubicación baja-moderada (en 
la Figura 3, debajo de la divisoria), que se caracteriza por 
su  notable estilo informal en política. Se ve muy “latina” en 
el sentido de que es muy “cálida”, “casual” (públicamente) 
cariñosa de modo demostrativo, “divertido” -cuando no vin­
culada a la “farándula”-. Es también, por lo menos visto 
desde una perspectiva de lo alto, a veces algo “m ersa”. Ca­
be pensar en candidatos peronistas como “Palito” Ortega, 
los esfuerzos televisivos de Cafiero, “Chacho" Álvarez en 
su s años peronistas, e incluso los intentos políticos de 
“Ricky Maravilla”52 en Salta. Se debe destacar el uso de 
apodos para designar a  políticos y figuras públicas de esta 
posición, subrayando que se tra ta  de un fenómeno imposi­
ble de imaginar en el caso del muy-alto. En cuanto a inte­
lectuales argentinos bien conocidos, el peronista Arturo 
Jauretche es u n  buen ejemplo de bajo-moderado, con su  
modo muy informal de expresión y escritura (pese a  su 
contenido serio) y del efecto que la posición ocasiona. La re­
vista intelectual Unidos -tam bién peronista- es una expre­
sión m ás reciente y moderada del mismo estilo en la posi­
ción baja-moderada, en agudo contraste con Punto de  vis­
ta o La Ciudad futura.

En cuarto lugar está el muy-bajo. Tiene (y enfatiza te­
ner) “pelotas”; es m ás rudo y “crudo"; dirigido por “hom­
bres de verdad", que pueden conducir al pueblo y que no 
reparan en los medios para lograr que las cosas se hagan. 
Los antiperonistas tendieron a  verlo como algo “bárba­
ro”, ^  es decir, o bien algo “espantoso” o bien “repulsivo".

52 a  nivel no político, uno puede pensar como máxima expresión de este 
estilo social-cultural a Susana Giménez, simplemente conocida como 
"Susana".
53 Desde una perspectiva negativa, uno de los primeros que sostuvo es­
ta imagen fue desde luego Sarmiento, ubicado en una posición alta -y 
que pretendía ser muy-alto-, en referencia al comportamiento “bárbaro" 
de caudillos federales del interior, en particular Facundo. Sarmiento lle­
gó a hablar incluso de una guerra "entre el poncho y el frac".
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y contrario a la imagen de la nación que quieren presen­
tar. Desde diferentes ángulos (que varían en térm inos de 
aspecto urbano o rural), políticos como Menem a mediados 
y fin de los años ochenta, en el centro; Rico en los años no­
venta, en la derecha; la retórica de la j ? de la década del 
setenta, en la izquierda, sin m encionar a  Herminio y, en 
los años noventa, las pasm osas declaraciones públicas de 
Barrionuevo. constituyen personificaciones en la política 
de lo muy-bajo. También como parte del universo del muy- 
bajo están las conocidas prácticas del patoterismo, a  fin de 
intim idar o de “m andar un  mensaje", 54 o de ganar espa­
cios (paredes, lugar en un  acto, etc.) para el proselitismo 
político. Se puede poner en relación el muy-bajo, social- 
culturalm ente, con el medio de los sectores bajos urbanos, 
incluso en térm inos de actitudes m asculinas de sobrevi­
vencia y hacerse respetar, así como con las zonas m ás ru ­
rales, especialm ente en el Norte. Sin escribir como lo hizo 
J .  L. Romero, para u n  período del pasado argentino, sobre 
una  “relación orgánica" en tre algunos de esos líderes y 
sectores populares/bajos, es indudable que ese tipo de li­
derazgo tiene un nicho im portante en la Argentina.

El propio Perón, especialmente en  la década del cuaren­
ta. constituyó una figura política que decidió ubicarse cla­
ram ente en lo bajo (aunque, con estándares contemporá­
neos, estaría hoy en el bajo muy moderado), con su  estilo 
dicharachero; su  modo de hablar en las concentraciones 
públicas sin saco y arremangado; su  elección y relación 
con la que en aquella época varios llamaban “esa  mujer”, 
Evita Duarte. que para no pocos representaba lo vulgar 
con promiscuidad y que para otros era “una de nosotros”, 
con corazón. Esta ubicación e identificación cultural de Pe­
rón (desde el estado además) ayudó a  desatar el sentimien­
to que logró hacia su  figura en los sectores populares.

54 Un ejemplo famoso en los años noventa fue el caso de “Batata", así 
apodado por trabajar esporádicamente en el Mercado Central transpor­
tando pesados cajones de batatas. Este personaje estuvo envuelto en la 
paliza a  un periodista (que terminó en el hospital) del diario opositor Pá­
gina /12, que investigaba “lo que se suponía que no tenia que investigar" 
y había sido previamente advertido de que no lo hiciera.

La ubicación  
de la  figura 
de Perón
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El
peronism o  
de izquierda 
a derecha

Así, pues, sostengo que el estilo político, particular­
m ente en térm inos social-culturales, es pertinente en los 
llamamientos y los atractivos políticos hechos hacía dife­
rentes estratos sociales de la población. Por cierto, las pre­
ferencias socioculturales o, m ás aún, la identificación, no 
se pueden reducir a  la clase;55 pero am bas, sin  embargo, 
están  empíricamente (o, como diría Buordíeu, estadística­
mente) relacionadas.

El peronismo, de izquierda a derecha. El peronismo no es 
simplemente un  movimiento popularen  el “centro", o bien 
ubicado fuera de la dimensión izquierda-derecha. Esta di­
mensión fue, y es, muy pertinente dentro del peronismo. 
En la situación extrema de mediados de los años setenta, 
el peronismo se extendía desde la extrema izquierda h a s­
ta  la extrema derecha, incluidos el centro, el centro-iz­
quierda y el centro-derecha, y la lucha arm ada entre su  
derecha y su  izquierda cobró su s m uertos y lastimados.

TaJ como se  ve en ia Figura 3, en la extrema izquierda 
había durante  los años setenta los Montoneros, la guerri­
lla que afirm aba luchar contra la oligarquía y la domina­
ción extranjera en la Argentina, y creía (o decía creer) que 
el retorno de Perón al país significaría el establecimiento de 
una  patria socialista.56 Cercana a  ellos, en esa época, es­
taba la gloriosa j p  que, aunque compartía los objetivos de 
los Montoneros, se concentraba m ás en eJ trabajo social, 
especialmente en los barrios pobres y villas, así como en la

55 No todas las personas pertenecientes a los estratos más bajos tienen 
preferencia por una figura pública muy baja o se identifican con ella, y
lo mismo vale para diferentes estratos socioeducacionales. En este as­
pecto. entran en juego factores personales, psicológicos y muchos otros.
Si sostengo, sin embargo, que hay una relación estadística entre la estra­
tificación social, entendida en términos de ingresos y educativos, y  las 
preferencias social-cuiturales por diferentes tipos de políticos. Las en­
cuestas muestran una clara correlación entre lo que llaman “nivel socioe­
conómico" y preferencias por candidatos que son socioculturalmente 
contrastantes.
56 Cuando alrededor de 1974 se desilusionaron por el cariz que tomaban 
ios acontecimientos, loa Montoneros ya habían ideado la teoría del “cer­
co" que rodeaba a Perón, y después de la muerte de éste, en julio, siguie­
ron la lucha armada.
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movilización de diferentes sectores juveniles de la socie­
dad. La izquierda peronista, que se remonta por lo menos 
a  fines de los años cincuenta con John  William Cooke, se 
mantuvo activa en los años sesenta incluso en el sindica­
lismo radicalizado, y todavía existía en la década de 1980. 
El publicista Haime (1988: 93-94) sostiene que las tres 
alas del peronismo (centro, derecha e izquierda) comunica­
ban  con precisión sus respectivos lincamientos en 1983. 
La izquierda peronista, que todavía apelaba a la juventud, 
se autodenom inaba “Intransigencia y Movilización”, e in­
formalmente se la conocía como peronismo revolucionario. 
Un referente central de la izquierda peronista ha sido Eva 
Perón (en especial después de 1974), m ás aún  que el pro­
pio Perón “solo", a  quien se veía como una  revolucionaria 
social consagrada a  los pobres y los “descam isados”.

Entre las diferentes tendencias del peronismo, la iz­
quierda peronista es la que ha tenido la retórica política o 
discurso público m ás "guarango”, es decir, con adjetivos 
de lo alto, m ás “crudo”, vulgar y grosero, pese al hecho de 
que m uchos de sus adherentes (especialmente en los años 
setenta) provinieron de la clase media. Su discurso y con­
signas eran en esa época particularm ente bajos, como se 
puede apreciar en estos típicos cantos: “Ahora, ahora, nos 
chupan bien las bolas, los de la L ib e r ta d o r a “Duro, duro, 
duro, a  la segunda vuelta se  la meten en el culo”', o “Yo ten­
go f e  que Pocho [Perón] va a ganar. Le va a romper el culo a 
Manrique y  a Coral”. No todo tenía que ver con humillación 
sexual y violación m asculina, que tam bién se encuentran 
en varios de los cantos de los “hinchas” de fútbol en las tri­
bunas. Por ejemplo: “La Juventud peronista sale a la calle 
y  pelea, y  si se  encuentra un gorila, si no lo caga lo mea”; o 
“No somos putos, no somos patoteros, somos soldados de 
far  [Fuerzas Armadas Revolucionarias] y  Montoneros”. 
Desde luego, también estaban presentes elementos de iz­
quierda en lo “crudo”/ ”guarango”: “Preparen las antor­
chas, preparen alquitrán, que a todo el Barrio Norte lo va­
mos a quemar” o “La clase obrera quiere la batuta, para  
que bailen los hijos de pu ta ”.

Mayor peso político, en térm inos de im portancia electo­
ral y organizativa, tienen el centro-izquierda y el centro-
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derecha del peronismo, según se ve en la Figura 3. A la iz­
quierda del centro se mantuvo a lo largo de la década del 
ochenta el líder sindical Ubaldini, que encabezó num ero­
sos paros generales contra las medidas de austeridad del 
gobierno de Alfonsín. En térm inos socioeconómicos, Ubal­
dini se concentraba retóricamente en el “hambre" y, prác­
ticamente, en políticas salariales y redistributivas; en tér­
minos social-culturales, invocaba todos los años a San 
Cayetano y a la Virgen. Alrededor de mediados de la déca­
da del ochenta, la Renovación Peronista, m ás hacia el al­
to dentro del peronismo, y ubicada en el centro-izquierda, 
alcanzó el control del aparato partidario. Su líder Antonio 
Cafiero podría ser considerado, en el espectro izquierda- 
derecha, una fusión de dem ócrata-cristiano y socialdemó- 
crata. El mismo movimiento sindical (peronista) se había 
dividido en dos durante el régimen militar; una de las fac­
ciones se oponía frontalmente a éste, m ientras la otra 
m antenía con él un así llamado “diálogo”. La facción opo­
sitora, conocida como cgt Azopardo, se alineó inicialmen­
te con el proyecto de Cafiero. En los años noventa, unos 
pocos gobernadores de esa misma posición política, como 
Kirschncr, se oponen al menemismo “desde adentro” del 
peronismo.

En el centro (o centro-derecha) del peronismo, y más 
hacia lo bajo, encontram os a  una  de las figuras clave del 
movimiento, el sindicalista metalúrgico Lorenzo Miguel, 
que era el líder político defa c to  del peronismo en el me­
mento del retorno de la democracia, fue acusado por Al­
fonsín de “hacer pactos” con los militares, y se le atribuyó 
el m altrato físico de su s adversarios internos. Miguel de­
sempeñó a menudo el papel de árbitro dentro del peronis­
mo, entre la m uerte de Perón y el ascenso de Menem.

En la derecha del peronismo se encontraban las diver­
sas formas de “vcrticalismo”, definidas como la afirmación 
de u n  acatam iento y lealtad absolutos al líder. Si bien esa 
lealtad absoluta no era problemática para los peronistas 
cuando vivía Perón, se convirtió en tema de ardorosas con­
troversias con el retorno de la democracia en los años 
ochenta. El proyecto de los Renovadores de Cafiero era 
precisam ente en contra de tal verticalismo. Si bien la re­
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novación term inó venciendo a  Herminio y a  otros expo­
nentes (más ideológicos) del verticalismo, la derrota de 
Cafiero a  m anos de Menem (que se había montado al 
barco de la Renovación) dos años después, y el control in- 
discutido -y  sin in ternas- ejercido por éste sobre el Parti­
do Justic ialista  desde 1988 hasta  por lo menos 1996 arro­
jan  algunas dudas con respecto a si la práctica, en  con­
traste  con la ideología, del verticalismo ha desaparecido 
del peronism o.57

En tanto uno de los rasgos distintivos de la izquierda 
peronista es su  enfoque retórico sobre los sectores bajos y 
el “pueblo” argentino, la “ortodoxia” peronista tomó como 
enfoque retórico la “nación argentina", la bandera, el escu­
do peronista, a Perón como líder m ás que como “primer 
trabajador” o “reformador social” y, h as ta  cierto punto, 
tam bién a  Dios, Se ve a sí mism a como “nacional" y, por lo 
tanto, de acuerdo con la visión peronista de lo nacional, 
como popular.

En la cam paña de 1983, Herminio Iglesias trató sin éxi­
to de presentarse como el heredero de Perón, para conse­
guir una legitimidad popular (es decir, de los sectores b a ­
jos). Sin embargo, no hay dudas de que su  estilo político, 
así como su  porte y comportamiento social-cultural y su 
modo de expresarse, no podrían confundirse con los de la 
clase media educada. Según Rock (1987: 388), Iglesias era 
“un candidato extrem adam ente popular entre los muy po­
bres". En el plano sindical, tam bién hay algunos podero­
sos grem ialistas conservadores y derechistas, como Triaca 
(obreros del plástico) y Cavalicri (empleados de comercio), 
que se alinearon sin  am bigüedades con los regímenes mi­
litares y beneficiaron con esa actitud, y que apoyaron re­
form as neoliberales aun  an tes de la vuelta de Menem en 
1989. En la provincia de San Luis, el gobernador Rodrí­

57 Si bien el peronismo recibid muchos ataques por su verticalismo. de­
bería señalarse que la Unión Cívica Radical bajo la conducción de Alfon­
sín no se caracterizó siempre por la realización de primarias, Alfonsín pu­
do determinar quiénes serían los candidatos a la presidencia de la na­
ción tanto en 1989 como en 1995. o bien directamente o bien a través de 
alianzas con otras facciones importantes del radicalismo.
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guez Saa tam bién puede considerarse ubicado en la dere­
cha (baja).

Por último, el peronismo tam bién tiene su  extrem a-de­
recha, la cual, como la extrema-izquierda, tiene com para­
tivamente una  menor im portancia electoral. La extrema- 
derecha peronista se caracteriza por su  nacionalismo na- 
tivista y  su  culto del líder (fuerte y masculino). Si la iz­
quierda peronista hace un  culto de los descam isados y 
hasta  del “villero”, con el cual encabeza la “liberación n a ­
cional”, puede decirse que la derecha peronista lo hace del 
héroe militar (que se ha visto “montado en un  caballo 
blanco”) liderando los destinos de la nación y del pueblo 
de la patria, para una  “Argentina grande" y fuerte.58

En cuanto a sectores muy de derecha del peronismo, en 
1os años setenta, López Rega, ex je fe de policía, secretario 
personal de Perón, y el hombre fuerte detrás del trono lue­
go de la m uerte de Perón, fundó la Alianza Anticomunista 
Argentina y fue muy activo en la lucha arm ada contra la 
izquierda peronista y no peronista. Dijo una vez: TVo hay  
nada como el quebracho argentino para pegarles a  los zur­
do s \  En el eje izquierda-derecha, López Rcga fue resistido 
por los sindicatos peronistas, cuyas conducciones oficiales 
fueron, a su  turno, desafiadas por ia guerrilla de ía iz­
quierda peronista. En la derecha muy extrema podemos 
encontrar a G uardia de Hierro, de tendencias protofascis- 
tas, no tan  disímil de los “cam isas pardas" de Europa del 
Este.

58 Como discursivamente “somos todos peronistas", es más aquí una 
cuestión de énfasis que de oposición. Tanto ia izquierda como ia derecha 
peronista se caracterizan por un nacionalismo localista o "nativista" (a 
nivel de actitud personal) en donde tradicionalmente el "cipayo" actúa, en 
ese registro, de Otro local, y por (paradoja bajo Menem) una oposición a 
los “diseños de poder" de las potencias, especialmente los Estados Uni­
dos. sobre la Argentina. La retórica antinorteamericana como parte deí 
nacionalismo de izquierda es más tintada de anti-imperialismo, "que 
oprime la nación" (con o sin comillas), mientras que la derecha peronis­
ta ve a las relaciones internacionales como juego duro entre potencias, 
en donde la Argentina debe maximizar su propia “potencia", dentro de es­
ta arena de lobos, bajo el líder.

La función de esta nota de pie de página no es la validez o no de es­
táis) perspectiva(s). sino presentar un esbozo de síntesis.
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Fuera del peronismo, pero tam bién en lo bajo, se ubica 
el Coronel Rico, líder de los “carap in tadas” militares, que 
es social-culturalm ente populista, muy chabacano y "ma- 
chista”, fundador de un  partido luego del vuelco de Menem 
en 1989. Con su  nacionalismo bajo, el coronel Rico explí­
citam ente hace cam paña por recrear las hazañas de Perón 
en los años cuarenta.

En síntesis, si bien el peronismo, de la izquierda a  la 
derecha, se vio a  si mismo fundam entalm ente e incluso 
por definición, como la encarnación de lo “nacional y popu- 
lar” (así como “de Perón y Evita”), la izquierda peronista h i­
zo hincapié en  mayor medida en lo popular-argentino y en 
Evita; m ientras la derecha peronista hizo lo mismo con lo 
nacional y Perón, no con epítetos informales afectuosos 
como lo hizo la izquierda (el Pocho, el viejo), sino en té r­
minos formales respetuosos y como el líder de la nación 
argentina.

La “paradoja Menem” en los años noventa: un partido 
neoliberal basado en las clases obrera y baja

Las categorías políticas de alto y bajo y de derecha e iz­
quierda, que en conjunto delinean un  espacio político bi­
dimensional, nos perm iten entender lo que m uchos an a ­
listas consideran como uno de los principales enigmas de 
la política argentina contemporánea.

El peronismo es ahora [19971, y desde ya casi u n a  dé­
cada, el m ás neoliberal, con mucho, de los grandes parti­
dos políticos, una  posición que ha -se  podría decir- fiel­
mente y inexorablemente m antenido a  lo largo de la déca­
da de los noventa. Su política macroeconómica neoliberal 
ortodoxa para el país, de tipo “thatcheriana", ha sido criti­
cada, tan to  en la forma en que se realizó como, m ás im ­
portante aquí, por la extensión que tomó (por ejemplo en 
la privatizaciones de em presas públicas rentables, en los 
precios, y en las participaciones extranjeras) por los otros 
partidos políticos im portantes. No obstante, su  principal 
base social y electoral ha seguido siendo el sólido apoyo de 
las clases obrera y baja. Luego de 1993, la principal fuer­

La ortodoxia
neoliberal
m enem ista
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za política opositora, el Frepaso, estuvo ubicada en el cen­
tro-izquierda del espectro político, y pocos discutirían que, 
en térm inos de políticas macroeconómicas, “modelo eco­
nómico” y alianzas internacionales, esa agrupación se si­
túa  a la izquierda del tándem  Menem-Cavallo, que ha con­
ducido el país durante  la mayor parte de los años noven­
ta. Sin embargo, y de m anera simétrica, la base social y 
electoral del Frepaso se ubica principalmente en la clase 
media urbana.

Un partido neoliberal basado en las clases obrera y ba­
ja , al que se opone un  partido centroizquierdista de clase 
media, implican una situación paradójica en térm inos de 
los paradigm as tradicionales de las ciencias sociales. En 
general, se supone que los partidos respaldados por la cla­
se obrera se sitúan  a  la izquierda de los apoyados por la 
clase media, cuando las bases sociales -como ocurre en la 
Argentina- están m arcadam ente asociadas con diferencias 
en las preferencias políticas. Pero en la Argentina, y para 
esquematizar, la clase media y los segmentos m ás educa­
dos de la población tienden a  oponerse al neoliberal Me­
nem. en tanto que los sectores populares (tanto la clase 
obrera como los pobres) votan y han  votado masivamente 
por Menem. Esta situación, adem ás, no es “m eram ente co- 
yuntural": cuatro elecciones nacionales entre 1990 y 1996 
lo confirmaron repetidamente, y sin ambigüedades: fue 
masivamente reelecto en 1995, tras prom eter “m ás de lo 
mismo", por otros cuatro años, en gran medida este pa­
trón. Menem, tras  prometer “m ás de lo mismo", fue masi­
vam ente reelecto en 1995 por otros cuatro años, en gran 
medida gracias al voto de las clases obrera y baja, en tan ­
to que el Frepaso y la UCR (y paradójicam ente aú n  m ás Al­
fonsín en la cam paña de 1995) se situaron políticamente 
a  la izquierda del neoliberalismo menemista.

Sostengo, en prim er lugar, que en 1989, durante  su  pri­
mera cam paña presidencial, Menem representó aguda­
m ente y hasta  encarnó el discurso y las prácticas de los 
sectores socioculturalmente (muy) bajos, au n  para la ga­
ma peronista. Menem, sin embargo, fue particularm ente 
vago en la dimensión izquierda-derecha, especialmente 
con referencia a  su s  fu turas políticas y orientaciones eco­
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nómicas. Pero su  estilo político, su s modales, sus m ane­
ras de dirigirse al pueblo y relacionarse con “la gente” 
eran, sin embargo, “puro peronismo". Nadie podría haber 
cuestionado su  identidad peronista (y particularm ente a 
nivel del discurso y la imagen), una identidad que, sobre 
todo en su s aspectos culturalm ente populares y retórica­
m ente nac ionalistas/cu ltu ra lm en te-na tivos, m antiene 
unido el movimiento peronista de izquierda a derecha. 
Una vez en  el poder, sin embargo, Menem adoptó una po­
sición neoliberal m arcada, que mantuvo durante los m u­
chos años de su s  dos m andatos electorales presidenciales, 
privatizando todo lo que Perón había nacionalizado, avan­
zando sobre las “conquistas sociales" y favoreciendo a los 
em presarios, dando prioridad inicialmente a los acreedo­
res extranjeros sobre gasto educacional y social.

Si bien tanto la clase baja como la clase media se vie­
ron sin duda aliviadas por el éxito del plan económico con­
tra  las dos oleadas hiperinflacionarias, la clase media si­
guió siendo (en su  mayor parte) políticamente hostil al pe­
ronismo y al menemismo, m ientras que la inversa siguió 
siendo cierto, también en el caso de los sectores popula­
res.59 Las encuestas dem uestran que el plan económico 
neoliberal, de conformidad con los paradigm as tradiciona­
les de las ciencias sociales, siguió siendo en todo momen­
to más popular entre los sectores medios de la sociedad y 
m ás aún  entre los m ás ricos: su  popularidad aum entaba 
en proporción con la posición socioeconómica. Sin em bar­
go, las intenciones de voto para el p j  son siempre mucho 
m ás reducidas en los sectores medios, y siempre más ele­
vadas en los sectores bajos. La razón por la preferencia 
electoral en esos muy distintos sectores, por lo tanto, no 
radica principalm ente en el respaldo o la oposición al plan 
o modelo económico, el tem a m ás fácilmente conceptuali- 
zable a lo largo del espectro izquierda/derecha.

59 Para las cifras electorales que respaldan esta afirmación, véase “Hard- 
core Voters: The Durable Social Anchorage of Peronism", y para las en­
cuestas. véase "The Peronist Identity: A Sentimiento of The People’", ca­
pítulos 5 y 6. respectivamente, de Pierre Ostiguy, Peronism and Anti-Pe- 
ronism... op. cit

Los efectos  
de la política  
económ ica  
m enem ista
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En la Argentina, la identidad política, como causa del 
comportamiento electoral, no está en modo alguno separa­
da de las identidades sociales. En contraste con la biblio­
grafía estadounidense sobre el tema, que a menudo sitúa 
la identidad partidaria a nivel del individuo y estudia su  
transm isión a  través de la familia» yo sostengo que en la 
Argentina la identidad política es indisociable de identida­
des sociales fuertemente susten tadas (de clase popular y 
de clase media) y participa de una  lógica social que no 
puede reducirse al individualismo ontológico hoy en boga 
(lo que tal vez no sea demasiado sorprendente desde el 
punto de vista sociocultural) en los Estados Unidos. Las 
investigaciones relacionadas con es te docum ento  confir­
man, por medio de entrevistas en profundidad y material 
de investigación de campo analizado en otra parte,6° la 
fuerte base clasista de la identidad peronista; en tanto que 
la base social y particularm ente social y cultural del an ti­
peronismo es muy familiar para observadores con expe­
riencia en la Argentina.61

¿Cómo se relacionan o in teractúan  identidades socia­
les con las identidades políticas socialmente relaciona­
das? En este punto pasan  al prim er plano diferentes mo­
dos de representación, así como la habilidad de “relacio­
narse" con distinta categoría de gente. Lo alto y  lo bajo no 
son “m eros” atributos estilísticos despojados de conteni­
do con consecuencias, sino que implican atribu tos con­
cretos que facilitan la (por momentos mediatizada im pre­
sión de) acción intercomunicativa; son m anifestaciones 
públicas de aspectos sociales reconocibles de sí mismo en 
sociedad, que contribuyen a crear una sensación social

60 Pierre Ostiguy. Peronism and Anti-Peronism..., op. cit. capitulo 6.
ei A menudo, los sectores bajos y/o muchos políticos peronistas son vis­
tos informalmente como bestias, poco finos, y con (serias) faltas de ética 
o de moralidad, y sobras de corrupción y maquinaria política. Símbolos 
peronistas como la Marcha, los bombos, Jas conductas -"quilomberas"- 
en los actos, se asocian con “los negros" ("de mierda" o no), con su com­
portamiento indisciplinado, a veces violento, grosero y descortés, "gua­
rango". Con frecuencia, líderes políticos del peronismo se ven como mu­
cho mejor, y contrarios a la imagen anhelada de un país "civilizado", de­
cente. y también (además) de ascendencia “europea".
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de confianza, basada en el supuesto  de la identidad, o al 
m enos de un  entenderse codificado hacia los represen­
tan tes de “gente como nosotros". El peronismo y el an ti­
peronism o son -sostengo- identidades sociales y socio- 
cu lturales traducidas en el campo político de m anera no 
izquierda-derecha.

La mayoría de los análisis del populismo se concentra­
ron en su  aspecto redistributivo de política social, que 
por definición lo posicionaría como a la izquierda del cen­
tro, o sim plem ente lo relacionaron con una base de clase 
(habitualm ente popular), pero sin  especificar qué distin­
gue el vínculo político de esa representación de lo popu­
lar con respecto a otras form as de representación políti­
ca de lo popular, como el socialismo, el comunismo, o la 
socialdemocracia. Planteo, simplemente, que el populis­
mo es sinónim o de la m anifestación pública o el uso en 
política de lo que denom iné arriba lo socialculturalm ente 
bajo. Vale decir, el populismo es una forma de interpela­
ción, de llam am iento político que recurre a formas con­
cretas y establecidas de lo culturalm ente popular, en su  
forma localm ente circunscrip ta y reconocible, por razo­
nes políticas. Independientem ente de su  ubicación -a  ve­
ces m uy real, pero que es v arian te- en el espectro izquier­
da  derecha, lo que constantem ente caracteriza al populis­
mo -en  su  uso ordinario para llam ar un  fenómeno- es la 
activación política de lo que, en u n  contexto geográfico 
específico y concreto, dem arca culturalm ente a  los secto­
res populares. Se podría decir, adem ás, que modales, mo­
dos de expresarse, ciertas prácticas, así como (muy sim ­
plemente) gustos y preferencias culturales pueden, cuan­
do se politizan, llegar a ser hitos, m arcas, señales, de una  
identidad política.62

Si volvemos al enigma de la configuración social de las 
fuerzas políticas en la Argentina de los años noventa, diré 
en pocas palabras que durante  este período Menem com-

62 Sugiero, en la terminología de Bourdieu, que prácticas clasificantes y 
clasificadas, y. más generalmente, hábitos contrastantes en la Argentina 
explican en gran parte la lógica que estructura la identidad política de los 
peronistas y de los anti-peronistas.

Los análisis 
tradicionales 
sobre el 
populismo
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binó políticamente lo culturalm ente popular, o bajo, con la 
derecha económica. El menemismo en el poder es una 
coalición de la derecha, incluidos los sectores altos que 
priorizan una economía conservadora neoliberal y que (co­
mo ocurre con Alsogaray o Neustadt) son interpelados pre­
cisam ente sobre estas cuestiones, y el nivel bajo, tanto so­
cial como socioculturalmente, que sigue fiel a  la “cultura 
política” peronista, su  lenguaje, su  modo de hacer política, 
su s modales, su  conjunto de símbolos afectivos y casi po­
dría decirse que su  idiosincrasia.

Para esquematizar, a mediados de los años noventa 
Las han surgido dos coaliciones electorales dom inantes como
coaliciones producto del peronismo menemista. Estas coaliciones 
electorales pueden ser paradójicas en térm inos de los paradigmas 
producto del convencionales de las ciencias sociales, pero tienen senti- 
m enem ism o do en térm inos del espacio bidimensional de apelación.

Por el lado del peronismo menemista, encontram os un  a n ­
claje y una apelación a  lo socioculturalmente bajo y a la 
identidad y el estilo peronistas tradicionales entendidos 
como bajos (como se ve a través de las prácticas de tantos 
políticos peronistas), y no a  aspectos de la dimensión iz­
quierda-derecha, para conquistar la fidelidad del sector 
popular. Y existe también una apelación a la derecha eco­
nómica y un  gobierno de ésta, a fin de lograr el apoyo so­
cial de los ricos para la tarea gubernativa.

A la inversa, la coalición electoral del Frepaso, la prin­
cipal oposición desde 1994, es en prim er lugar -y  cada vez 
m ás- una apelación a  lo alto, en el sentido de una apela­
ción a la ética, el republicanismo cívico, la división insti­
tucional del poder (por encima de “conseguir que las cosas 
se hagan") y la educación; y en segundo lugar, en el fren­
te de la política económica, está a la izquierda del centro 
-en  ambos lados de la divisoria alto-bajo-, en contraste 
con el neoliberalismo. "Frepaso", debería recordarse, sig­
nifica Frente por un  País Solidario.

La Figura 4 ilustra las coaliciones políticas y electora­
les del pj de Menem y del Frepaso, las dos principales 
fuerzas políticas de la Argentina después de 1993.
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Figura 4 
Coaliciones electorales/políticas  

(durante los años noventa).

Coalición de Menem

Bajo:
vota a Menem a cau; 
identidad peronista (c 
mente en sus dimensi 
ciocultural e histórica
.■ : . : .■í/í" '

Coalición del Frente G rande/Frepaso
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El menemismo apela a la derecha, como tal, en ambos 
lados de la divisoria alto/bajo.63 Social y culturalm ente, 
Menem apela como bajo a los sectores populares, en par­
ticular durante  las cam pañas electorales (en el menemóvil, 
las concentraciones políticas, la m anera en que se dirige al 
pueblo), usando un  lenguaje y un  comportamiento que son 
reconocibles para todos los peronistas, y m ediante los 
cuales su proyecto de gobierno se estructura  sociocultural 
y socio-retóricamente como distintivamente peronista. En 
tanto los funcionarios de mayor categoría, sobre todo Ca- 
vallo pero tam bién todos los ministros de Economía desde 
el ascenso del menemismo al poder, se dirigen a  la dere­
cha y en especial al componente derechista alto y no pue­
den ser confundidos como peronistas, m uchos políticos 
peronistas de m enor nivel son m arcadam ente bajos, tanto 
en lo sociocultural como en su  m anera de relacionarse con 
“la gente” -ya sea por televisión o directam ente-: es el ca­
so de Duhaide y también de una m ultitud de intendentes, 
dirigentes sindicales y hasta  gobernadores provinciales. 
Sólo el propio Carlos Menem parece situarse a  horcajadas 
de los dos rectángulos m ostrados en la Figura 4.

Ese posicionamiento a horcajadas, entre la derecha 
económica y lo culturalm ente popular y  peronista, ha  con­
ducido a una  alianza social bastan te  bifurcada, expresada 
gráficamente en la gran concentración por el “Sí" en abril 
de 1990 que describe Cerruti (1993: 331):

A primera hora, puntuales, sin organización ni encuadra- 
mientos, fueron llegando los convocados por los periodistas 
(de derecha). Familias enteras de clase alta, jóvenes liberales, 
estudiantes de universidades privadas, socios de los clubes 
más renombrados de Buenos Aires, empresarios, banqueros, 
señoras de la alta sociedad. Con ropa a la última moda, joyas.

63 La derecha baja, en modo alguno reciente dentro del movimiento pe­
ronista. siempre se caracterizó -y todavía lo hace- por el culto al Gran Lí­
der Nacional (masculino). En los años noventa, contribuyó (en una mez­
cla de rasgos reconociblemente peronistas y oportunismo político) al cul­
to de la personalidad alrededor de Menem. No hay que sorprenderse de 
que la derecha peronista no se refiera a éste como Carlitos o Menem a se­
cas. sino como el Presidente.
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sombreros, muchos dejaban el automóvil estacionado a algu­
nas cuadras de la Plaza. Tarde, como siempre, y como si se 
tratara de una marea humana, descendieron de los micros 
los peronistas que llegaban del Gran Buenos Aires convoca­
dos por Luis Barrionuevo.64 Cada grupo ocupó media plaza. 
No se hablaron, no cantaron, se miraron con recelo.

Tal posicionamiento político, que combina la derecha y lo 
bajo, puede perm itir la formación de una coalición muy 
poderosa, tanto social como electoralmente: una combina­
ción de un  poder electoral derivado de una identidad so­
ciocultural y política de los sectores populares como acto­
res (con lo que en la práctica actúan  como un bloque), que 
se reconocen a sí mismos de m uchas m aneras en el movi­
miento peronista, y por lo tanto lo expresan vigorosamen­
te al “ganar" cada elección, y de los dueños del poder eco­
nómico, necesarios para la tarea de gobierno y cuyo poder 
se manifiesta con claridad en el plano de las políticas.6  ̂
En rigor de verdad> en m uchas sociedades los dirigentes 
conservadores populistas dem ostraron ser políticamente 
de larga duración. El menemismo, adem ás, alcanzó de 
una m anera original lo que tan tos científicos sociales66 la­
m entaron tradicionalm ente en el caso argentino: aportar 
una  base electoral de m asas a un  proyecto económica­
m ente conservador, como sucedió, por ejemplo, en los Es­
tados Unidos en los años ochenta, y tam bién en otros la ­
dos. El rasgo original del menemismo consiste en que es­

64 Barrionuevo es un sindicalista peronista que tiene una posición nota­
blemente baja en el eje sociocultural, y que también se sitúa en la dere­
cha. Se ha convertido en uno de los principales voceros de Menem, en es­
pecial cuando se trata de declaraciones políticas espinosas.
65 podría trazarse un paralelo con el deporte profesional, otro fuerte foco 
de identificación de los sectores populares en muchas sociedades. Aun­
que la propiedad de las instituciones es similar a la de las grandes em­
presas capitalistas e incluso se las maneja como a éstas, los miembros 
de los sectores populares a menudo se identifican profundamente con 
"su propio" equipo. En la medida en que un club literario de una escala 
mucho menor es sin lugar a dudas menos capitalista y está menos aso­
ciado al poder del dinero, es cuestionable que. como tal. pueda alcanzar 
alguna vez un respaldo electoral importante de los sectores populares.
66 Véase nota 41.
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Los sondeos 
de opinión y 
el análisis de 
una alianza 
bifurcada

ta base de m asas no se alcanza a través del atractivo elec­
toral de las reformas neoliberales -como las privatizacio­
nes y la apertu ra  económica-67 sino mediante el ingenioso 
posicionamiento político de Menem, que combina la a trac­
ción popular del peronismo como partido históricam ente 
popular y socioculturalmente bajo con las políticas econó­
micas dem andadas durante  mucho tiempo por u n  impor­
tan te  sector de la élite económica y la derecha neoliberal.

Las encuestas y los resultados electorales en el micro- 
nivel m uestran esta alianza social y electoral bifurcada. El 
pilar social y  electoral del menemismo peronista está 
constituido por el tercio m ás bajo de la sociedad, en el pla­
no social, jun to  con los sectores m ás altos o, m ás especí­
ficamente dentro de esa categoría, los empresarios.

Los resultados electorales, no discriminados por ocupa­
ción. m uestran  para las elecciones de 1992. 1993 (en me­
nor medida 1994), fines de 1995 y 1996 la nueva emergen­
cia, pero sólo en la capital, de una curva en U de apoyo so­
cial al p j. Dicha curva es el producto de clasificar a  lo lar­
go del eje de las x  las diversas secciones de Ja capital en 
térm inos de niveles de vida.68 Este novedoso voto de los 
sectores altos por el p j, que se concentra particularm ente 
en la circunscripción m ás rica, esto es. el Socorro, depen­
de de si la neoliberal uceDé presenta o no candidatos por 
separado (en caso de que presente alguno).69 En el Gran

67 En las entrevistas en profundidad llevadas a cabo en los sectores ba­
jos de la ArgenUna. se revela que la causa del apoyo al gobierno de Me­
nem no es su política económica sino el hecho de que sea peronista (véa­
se. por ejemplo, el capitulo 6 de Ostiguy. Peronism and Anti-Peronism... 
op. ciL). Cuando ya no se lo reconoce como tal. los entre\?s£ados decla­
ran no votar o hacerlo por otros partidos. Los sondeos realizados por las 
empresas encuestadoras confirman la opinión de que en los sectores ba­
jos el electorado peronista está muy dividido con respecto a la política 
económica.
68 Aunque esta clasificación puede realizarse conforme con las normas 
científicas de las ciencias sociales mediante el índice del INDEC de las ne­
cesidades básicas insatisfechas, por microáreas. en la Argentina es sabi­
do que las circunscripciones más ricas de la capital son el Socorro y el 
Pilar: que Villa Lugano es una zona típica de clase obrera; y que Flores y 
Caballito son reductos de la clase o los sectores medios.
69 La única excepción se produjo en las elecciones de 1993. con la can-
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Buenos Aires, pese a  la transformación neoliberal, que in­
cluye la desregulación laboral y las privatizaciones, ha per­
sistido  la relación inversa entre nivel socioeconómico y vo­
to por el justicialism o, aunque se adm ite que es menos 
m arcada que en el pasado.70

Todas las grandes encuestas comerciales m uestran que 
en el nivel socioeconómico bajo, que abarca a  toda la cla­
se obrera y los jornaleros y trabajadores informales, el PJ 
todavía es, con mucho, la opción política preferida. Como 
en el pasado, la ocupación de jornalero es la que m uestra 
el nivel m ás alto de apoyo al justicialismo.

El com portamiento político de los sectores altos, y den­
tro de ellos de los em presarios, es m ás complejo. En una 
im portante cum bre em presarla realizada en Bariloche en 
1994, 107 hom bres de negocios respondieron un sondeo 
organizado por el encucstador Julio  Aurelio: dos tercios 
indicaron una  intención de voto por Menem en 1995,71 en 
tan to  que ninguno dijo que votaría por el Frente Grande 
(alto y centro Izquierda) ni por Rico (muy bajo y p resunta­
m ente en la derecha). Si bien la imagen de Menem entre 
ellos era buena, la popularidad de la política económica 
era m ucho m ás elevada, ya que obtenía un respaldo del 
98%.72 El com portamiento electoral de los em presarios ri­
cos, sin embargo, puede representar una rup tu ra  menor 
de lo que sugiere la  encuesta de Julio Aurelio. Repetidos 
sondeos que discrim inan por ocupación revelan que el pe­
queño partido neoliberal de la uceDé tiende a ser la prime­
ra opción de los empresarios. Por ejemplo, una encuesta 
de Sofres-Ibope realizada en julio de 1991 en el Gran Bue­

didatura principal de Erman González (él mismo no proveniente original­
mente del PJ y con una reputación de seriedad) por el PJ de la capital.

Estos cambios moderados en la base social del comportamiento elec­
toral no sólo son atribuidles a factores económicos. El Pacto de Olivos 
condujo a una pronunciada caída de los votos por la UCR. el receptor tra­
dicional de los votos de la clase media alta en San Isidro y Vicente López, 
en el Gran Buenos Aires, y el simultáneo crecimiento de los del Frente 
Grande/Frepaso. lo que dividió el voto opositor.
71 Sin duda, un voto presidencial por Menem no implica necesariamente 
un voto para ios candidatos a  diputados del PJ.
72 Encuesta publicada en Página/12, 29 de octubre de 1994. p. 9.

El comporta­
m iento  
político de 
los sectores  
altos y  del 
empresariado
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nos Aires m uestra que el 74% de quienes poseían o adm i­
nistraban  una em presa con m ás de 25 empleados prefe­
rían a la uceDé; lo que es aún  m ás notable es que ninguno 
manifestó una preferencia electoral por el peronismo.73 La 
uceDé, sin embargo, se incorporó a  una alianza gobernan­
te y a veces incluso a una coalición electoral con el p j des­
de fines de 1989. Como lo revela otra encuesta de Sofres- 
Ibope, en este caso para la capital, en ocasión de presen­
ta r el justicialism o como candidato a senador por la ciu­
dad de Buenos Aires en 1992 a una figura de la uceDé. se 
constató precisam ente que, por primera vez en la historia 
argentina, la categoría ocupacional de em presarios y pro­
fesionales m ostraba el nivel m ás elevado de apoyo al p j .74 
La misma encuesta indica que cuando, una vez term inado 
este novedoso experimento electoral, el justicialism o se 
propuso volver a  presentar candidatos propios en su s lis­
tas, el apoyo de esa categoría ocupacional fue significati­
vam ente menor. 75

73 Banco de datos de Sofres-íbope (EQUAS, encuesta 039. julio de 1991). 
Para cifras menos extremas, véase también Sofres-Ibope. encuesta 176 
(n = 403). para la capital.

Hay que reconocer que el PJ, la UCR y hasta el Frente Grande en 1994 
recogen también votos “ejecutivos" y "gerenciales" en cantidades no des­
deñables.
74 Sofres-Ibope. encuesta 06 (n = 400). abril de 1993.
75 Apoyo electoral al peronismo en la capital, discriminado por ocupa­
ción. 1992-1993.

(25% de n) (64% de n) (10% de n)
Ocupación Jornaleros. Parte de artesanos. Profesionales.

trabajadores. encargados de comercios. empresarios
parte de artesanos administrativos, docentes y ejecutivos

Votaron por Porto en 1992 22% 23% 28%
Tendencia de voto por
candidato del PJ en 1993 25% 19% 19%

Fuente: Sofres-Ibope. encuesta 06 (n = 400). abril de 1993.
Los resultados electorales de las elecciones presidenciales de 1995 en 

la circunscripción del Socorro, de clase alta (se trata de las mismas elec­
ciones en previsión de las cuales se habia realizado la encuesta de Aure­
lio en Bariloche), revelan que Menem recibió una proporción comparati­
vamente baja de los votos, en tanto que la UCeDé -y únicamente en esa
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Más notable, y coherente con el espacio bidimensional 
de apelación política planteado en este documento, es la 
sorprendente diferencia en el comportamiento electoral de 
quienes tienen la formación educativa m ás alta y quienes 
están  en el nivel socioeconómico m ás elevado -u n a  catego­
ría social de personas que, en su conjunto, no están  en el 
fondo de la sociedad-. En o tras palabras, las dos formas 
de diferenciación social se asocian con comportamientos 
electorales m arcadam ente diferentes. Este fenómeno con­
cuerda con la hipótesis de que las orientaciones de iz­
quierda (liberales, en los Estados Unidos), ya sean altas o 
bajas, tienden a  asociarse con una preponderancia relati­
va del capital cultural sobre el capital económico, ya se 
tra te  de personas m ás ricas o m ás pobres; m ientra que a 
la inversa, la derecha (conservadorismo en los Estados 
Unidos) tiende a asociarse con una preponderancia relati­
va del capital económico sobre el cultural, ya se trate tam ­
bién de personas m ás ricas o m ás pobres.76 En el caso de 
la candidatura de Porto, esto es, un  político económica­
mente conservador de la uceDé impulsado por la m aquina­
ria política culturalm ente popular y baja del pj, una en­
cuesta de Sofres-Ibope para la capital indica que los em ­
presarios fueron la categoría ocupacional que mostró u n  
índice de adhesión m ás elevado, en tanto que el apoyo de­
crecía en relación proporcional con el nivel de educación: 
el nivel m ás bajo de respaldo a la fórmula correspondió a 
quienes tenían educación universitaria.77 En contraste.

sectíótt- obtuvo más del 25%. La combinación del voto por el justicialis­
mo y la UCeDé. algo que habría sido impensable antes de 1989 pero que 
en las elecciones de 1995 se convirtió en una alianza institucionalizada 
y una realidad política, dio a la coalición que apoyaba politicamente la 
candidatura presidencial de Menem su resultado electoral más elevado 
en la capital.

En los Estados Unidos, puede considerarse que los profesores libera­
les de izquierda están en la izquierda alta: los empresarios autodidactas 
en la derecha y el nivel alto moderado: los asi llamados “cogotes rojos" 
(blancos incultos y muy conservadores de las zonas rurales de derecha] 
en la derecha baja: y los artistas y escritores independientes, e incluso 
los estudiantes, en la izquierda baja (sin mencionar la famosa Telegraph 
Avenue de Berkeley. en la izquierda muy baja).
77 Sofres-Ibope. encuesta 06 (n = 400). abril de 1993,
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tan to  en las elecciones de 1994 para la Asamblea Consti­
tuyente como en las presidenciales de 1995, todas las en­
cuestas disponibles coinciden en que el índice de apoyo 
m ás elevado al Frente Grande y luego al Frepaso -am bos 
moderadam ente altos y de centro izquierda- se dio entre 
los votantes con educación universitaria.

Tabla 1. Intención y com unicación de voto  
por nivel educacional (en %) 
Elecciones de 1993 y 1994  

(Banco de datos de Sofres-Ibope)

Elecciones de 1993 Elecciones de 1994
GBA (n = 2.033) GBA (n = 600)

PJ FG UCR Modin PJ FG UCR Modin
(Frejupo)

Total
Educ.
primaria 100 
Incomp.
Comp.
Educ.
secund. 100 
Educ.
univers. 100 
Comp.

49 15 10

33 5 23 13 

19 10 33 5

53 10 5 
39 9 10

11
7

21 25 14

Fuente: Banco de datos de Sofres-Ibope. encuestas 27-30. septiembre-octubre de 
1993, y encuesta 193, agosto de 1994.

Elecciones de 1993 Elecciones de 1994
Área metropolitana 

PJ FG UCR PJ FG UCR
(Frejupo)

Primaria
incompleta

Total

100 55 5 14 51 5 9
Primaria
completa 100 42 4 26 40 15 16
Universitaria
completa 100 18 12 27 19 32 15

Fuente: Banco de datos Sofres-Ibope. encuesta 201. septiembre de 1994 (n = 480).
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El Frepaso. Desde 1993. el principal rival electoral del pe­
ronismo es el Frepaso, o Frente por un País Solidario. An­
tes de la incorporación de Bordón, en  las elecciones presi­
denciales de 1995, esta fuerza política era ampliamente 
conocida con el nom bre de Frente Grande. Antes de 1993, 
y du ran te  varias décadas, el principal rival del peronismo 
fueron los radicales. Desde fines de los años cuarenta, és­
tos se ubicaron politicamente en el nivel alto del eje socio­
cultural y en el centro del eje izquierda/derecha* y social­
m ente estuvieron estrecham ente asociados con la clase 
media. El Frepaso, que se originó en un  grupo escindido 
del peronism o a principios de los años noventa y se vio for­
talecido en 1994 por la deserción del senador Bordón del 
justicialism o de Menem, habría sido así -aparentem ente- 
el actor partidario ideal para desbaratar la pertinencia po­
lítica de la divisoria alto /bajo  en la Argentina. Ese desa­
rrollo político habría conducido “lógicamente" a  un  reali­
neam iento de la política argentina a lo largo de un eje iz­
quierda/derecha, con una m enor pertinencia de las dife­
rencias alto /bajo  y en particular de la divisoria peronis­
ta /an tiperon ista . 78 Sin embargo, ya en 1994, o sea muy 
poco después de su  nacimiento, el Frente Grande se ubi­
có políticamente en el nivel alto y llegó a representarlo de 
una  m anera notoria, con el resultado consecuente de des­
plazar de la  arena política rio a parte del peronismo, sino 
m ás bien -y es digno de destacarse- a los radicales. Este 
resultado se produjo tanto en el nivel de las interpelacio­
nes políticas de los tres partidos principales como en el de 
la composición social del electorado, dado que el Frepaso 
obtuvo fundam entalm ente votos de votantes radicales más 
que de peronistas “desilusionados" del menemismo, el 
nombre dado con frecuencia al "peronismo” neoliberal.

En térm inos de la lógica de los acontecimientos, ocho

78 Debería subrayarse que la divisoria alto/bajo no es plenamente reduc- 
tible al clivaje antfperonismo/peroriismo. Por ejemplo, el Modin se ubica 
claramente en el nivel bajo y no es parle del peronismo, aunque compar­
te su base social. Evidentemente, la imagen “respetable" alcanzada por 
Chacho Álvarez alrededor de 1994 no fue el producto de ningún antipe­
ronismo de su parte, (aunque llegó a situarse en el nivel alto y ganó vo­
tos radicales en vez de peronistas!

El Frepaso
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Las
diferencias 
entre Perón 
y Menem

diputados peronistas, dirigidos por Chacho Álvarez, deja­
ron en 1991 la bancada peronista en un  gesto que era 
principal y fundam entalm ente de oposición moral y  políti­
ca al indulto presidencial otorgado por Menem a los gene­
rales del régimen militar convictos de enorm es violaciones 
a los derechos hum anos. Pero el Grupo de los Ocho tam ­
bién se mostró opositor a la nueva orientación macroeco- 
nómica del gobierno de Menem, que priva tizó la mayoría 
de las em presas estatales y se alineó estrecham ente con 
los Estados Unidos. Chacho Álvarez, tras  aliarse con otras 
fuerzas de izquierda o centroizquierda, creó el Frente 
Grande, que en las elecciones de 1993 se presentó políti­
cam ente como la “alternativa al modelo económico y so­
cial" del menemismo.

El hecho de que la conducción del fg  fuera de origen 
peronista hacía factible, de conformidad con ciertos para­
digmas de las ciencias sociales,79 que la base social pero­
n ista se escindiera, con el resultado de que la mayoría de 
los trabajadores socialmente militantes, los m ás preocu­
pados por la orientación macroeconómica, personas como 
el Ubaldini de los años ochenta, por no m encionar a los 
ideológicamente ubicados a  la izquierda del centro (la ex 
izquierda peronista), no votaran por el menemismo neoli­
beral. considerado como “traidor". En realidad, en térm i­
nos de su s  políticas gubernam entales es correcto decir 
que Menem deshizo todo lo que hizo Perón, y en térm inos 
de alianzas de clases se alió con los ricos y poderosos en 
vez de hacerlo con los trabajadores. En 1993, de las tres 
fuerzas políticas principales, el Frente Grande, conducido 
por Chacho Álvarez (ex p j ), era el situado m ás a  la izquier­
da, ya que ocupaba una posición de centroizquierda. Cha­
cho no podía ser considerado simplemente como otro gori­
la (izquierdista); y el discurso del Frente Grande sobre 
cuestiones socioeconómicas sugería en 1993 una  apela-

79 El diario Página/12 actuó repetida y clásicamente, en especial pero no 
sólo en el periodo 1987-1991. en términos de esos paradigmas, y come­
tió repetidos errores en la predicción de resultados políticos, desde la vic­
toria de Menem en las internas contra Cafiero hasta sus constantes éxi­
tos electorales desde 1989.
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clon tanto a peronistas como a  no peronistas situados a la 
izquierda del centro, críticos de la economía de la Escuela 
de Chicago.

Sin embargo, esta  escisión de la base peronista no se 
produjo. El moderado éxito electoral del Frente Grande en 
las elecciones de 1993 siguió limitado a la clase media de 
la capital, donde obtuvo el 13% de los votos. Poco después, 
a  fin de aum en tar su  caudal electoral en la ciudad de Bue­
nos Aires (a cuyas fuerzas políticas los porteños confun­
dían a m enudo con las de la nación en su  conjunto), el 
Frente Grande se dispuso a forjar una alianza política con 
los dem ócratas cristianos de inquietudes éticas liderados 
por Auyero y con los socialistas ubicados en una posición 
muy alta. Por otro lado, los votantes peronistas siguieron 
y siguen resistiéndose a  votar por un partido que no sea el 
peronismo. Chacho Álvarez, en vez de aplicar la estrategia 
de Cafiero en 1985, que consistió en proclamarse como el 
verdadero peronista en contra de Herminio Iglesias y los 
asi llamados ortodoxos, declaró públicamente que ya no lo 
era, a  fin de constru ir u na  alianza con las o tras fuerzas no 
peronistas s ituadas a la izquierda del centro. En el proce­
so de construcción de este “Frente Grande" de centro-iz­
quierdistas progresistas con los socialistas, los demócra­
ta s  cristianos de Auyero y otras fuerzas claram ente ubica­
das en el centroizquierda alto, la alianza avanzó gradual­
m ente en 1994 hacia la posición alta, lo que redujo aún 
m ás su s posibilidades de captar votos peronistas de los 
sectores bajos. De hecho, el principal competidor del pj 
dentro de la mism a base social en el área metropolitana si­
guió siendo el Modin, de posición muy baja.

El Frente Grande concentró cada vez m ás su s ataques 
en el menemismo con el recurso al liberalismo político, va­
le decir, el respeto por la división de poderes entre las dos 
ram as del gobierno; la independencia del Poder Judicial; 
el ataque a  la corrupción entre los funcionarios públicos. 
Cuestiones todas éstas que en la Argentina preocupan a la 
clase media (y al así llamado ciudadano con inquietudes 
públicas) pero que, de acuerdo con las encuestas, son de 
poco interés para los sectores bajos, m ás adeptos a que 
“las cosas se hagan" concretamente, así como a dar prio­

Las criticas 
del Frente 
Grande al 
m enem ism o
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ridad al hecho de ver y sentir a los políticos cercanos a 
ellos. Aun el discurso del fg sobre la solidaridad, un  con­
cepto que dio su  nombre al Frepaso, se orientó cada vez 
m ás hacia el terreno moral, como en Francia (los “exclui­
dos del modelo"), y no hacia la interpelación “demagógica" 
o económica de los pobres mismos, como pudo hacerlo el 
peronismo con tanto éxito. La referencia a los marginales 
y desocupados se hizo en tercera persona, en agudo con­
traste  con las interpelaciones peronistas en prim era per­
sona del plural: o bien se aludía a  ellos como un  elemen­
to del diagnóstico sobre la difícil situación creada en el 
país por el modelo y el gobierno neoliberales. Entretanto, 
el gobernador peronista Duhalde siguió visitando casi d ia­
riam ente los barrios pobres, donde comía choripanes con 
la gente, hacía chistes, com partía el mate, incluso pasaba 
tiempo jugando a las cartas, escuchando quejas y expre­
sando su  interés, m ientras insistía en que lo llam aran “El 
Negro”.80

La defección creciente de la clase media hacia el Fren­
te Grande, en especia] en tre la juventud  - defección que  to­
dos podían advertir-, aparentem ente condujo a su  líder a 
profundizar esta productiva estrategia,81 por lo que pre­
sentó una  formulación hecha de acuerdo con lincamientos 
cívicos y “a la escandinava", en térm inos de costum bres 
públicas, un  gobierno limpio y ético, libertades civiles y 
derechos hum anos, respeto por la división republicana de 
poderes y vagas menciones a la cobertura de la seguridad 
social. El resultado fue una erosión de la Unión Cívica Ra­
dical, a  punto de ser eclipsada por el Frente Grande, y no

80 Entrevista a Alberto Pérez, hecha por Steve Levitsky en octubre de 
1996.
81 Esta situación, aunque con signos invertidos, no es muy diferente de 
la de Perón en 1944. cuando trató inicialmente de apelar tanto a los sec­
tores medios, como se vio un año después con la incorporación de Qui- 
jano y parte del partido Radical, como a  la clase obrera, con su accionar 
a la cabeza de la Secretaria de Trabajo y luego en el Partido Laborista. 
Sin embargo, sólo la clase obrera respondió a sus esfuerzos políticos, 
mientras que la clase media siguió siendo firmemente hostil a él. ya que 
lo asociaba con el Eje. El resultado fue un incentivo a profundizar la es­
trategia de concentrarse en la clase obrera, que le respondía.
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del tradicionalmente estatista y populista pj que, pese a 
haberse convertido al neoliberalismo, conservaba su esti­
lo político y prácticas socioculturales.

T ras haberse desplazado hacia el centroizquierda alto y 
obtener un  im portante segmento del voto de la clase me­
dia. el Frente G rande dio el siguiente paso lógico: a prin­
cipios de 1995, se movió resueltam ente hacia el centro y 
abandonó sus críticas al modelo económico, pero conser­
vó su apelación a  la posición alta, con la pretensión de eli­
m inar a la UCR del mapa político mediante la conformación 
de un  “nuevo" sistem a bipartidista. De una m anera casi 
surrealista, en las sem anas que precedieron a las eleccio­
nes presidenciales de 1995, Alfonsín, cabeza del partido 
Radicad, llegó a  ponerse retóricam ente a  la izquierda del 
Frepaso, por no m encionar al justicialismo, pero con po­
cos beneficios.82 La apelación del Frepaso era ahora sim ­
plemente en favor de una  versión más transparente del 
modelo económico.

En sum a, la imagen y apelación públicas del Frepaso se 
s itúan  en el alto, con candidatos como Graciela Fernández 
Meijide, los socialistas de la capital y las preocupaciones 
cívico-republicanas y éticas an tes esbozadas. Socialmente, 
y en contraste simétrico con la coalición menemista, el 
Frepaso es hegemónico entre los intelectuales de la iz­
quierda alta: tiene cierto apoyo entre los m ilitantes pero­
n istas ideológicamente izquierdistas en el Gran Buenos Ai­
res socialmente popular (y socioculturalmente bajo):83 y es

82 Después de todo, fue el mismo Alfonsín quien seleccionó a Angeloz. un 
notorio partidario de las reformas neoliberales, como candidato presiden­
cial en las elecciones de 1989. La propia posición política de Alfonsín en 
el eje izquierda-derecha también fue bastante pendular durante los años 
ochenta.
83 Alberto Pérez, uno de los dirigentes peronistas de izquierda del Gran 
Buenos Aires que dejó el p.J para incorporarse al Frepaso. fue agudamen­
te crítico del Frepaso-Capital y de la conducción partidaria por situarse 
tan en el alto, y más vividamente por “ponerse saco y corbata, sentarse 
detrás de un escritorio en sus oficinas y no ser capaces de acercarse a  la 
gente (pobre)". Acerca de los peronistas de sectores populares que lo si­
guieron tanto a él como a otros con una perspectiva similar, afirmó que 
"la mayoría tenia fuertes inclinaciones ideológicas [esto es. socioeconómi­
camente de izquierda!". Sin embargo, desde un punto de vista de “cultu-
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pública del 
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votado como alto moderado y opositor al peronismo mene­
m ista por la mayoría de la clase media.

Electoralmente, eí Frente G rande/Frepaso ha  hecho un 
trabajo particularm ente bueno en la capital, que es social 
y en especial socioculturalmente distintiva y se caracteri­
za por la presencia de votantes m ás independientes, un  n i­
vel m ás elevado de educación, menos caudillismos, un 
nivel de vida globalmente m ás alto aunque desigual, y un 
escenario cultural muy activo -de acuerdo con los pará­
m etros internacionales-, que a menudo es muy político. A 
la inversa, en el plano sociocultural la capital ha sido acu­
sada con frecuencia de no ser “argentina de verdad” y te­
ner tendencias “europeizantes”, y de considerarse superior 
y m ás adelantada que eJ resto dei país (más “folklórico").84

Más precisam ente, en el micronivel los resultados elec­
torales m uestran  la clara preponderancia del Frente G ran­
de, y luego del Frepaso, en los barrios de los sectores me­
dios de la capital. Tanto en las elecciones nacionales de 
1993 como en las de 1995, el PG/Frepaso alcanzó Ja vota­
ción m ás alta en Caballito, seguido por La Paternal/A gro­
nomía y Villa del Parque, adem ás del “culto" barrio de Pa- 
lermo. En comparación, barriadas de clase obrera como 
Villa Lugano o La Boca, así como circunscripciones ricas 
como el Pilar y especialmente el Socorro, lo votaron en 
mucho m enor grado en am bas elecciones. Pero el contras­
te es aún más agudo con los distritos pobres del segundo 
cinturón del Gran Buenos Aires. Por ejemplo, en tan to  que 
en 1993 el Frente Grande obtuvo el 16,3% de los votos en

ra política" y de "manera de hacer política', Pérez fue muy criticado por 
dirigentes no peronistas, de preocupaciones éticas y altos, del Frepaso- 
Capital. que le objetaron sus métodos políticos, en especial con respecto 
al reclutamiento, no siempre dentro de las reglas.

Agradezco otra vez a Steve Levitsky por proveerme espontáneamente 
y gentilmente esa entrevista, coincidiendo conmigo sus impresiones al 
respecto.
84 Esta dicotomía es, desde luego, una caricatura, ya que muchas otras 
zonas, como Rosario, Córdoba, la región de Cuyo y partes de la Patago- 
nia. comparten esta perspectiva sociocultural con la capital. Sin embar­
go. tal vez no se haya destacado lo suficiente el contraste social y cultu­
ral entre ella y el segundo cinturón del Gran Buenos Aires.
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el barrio de clase media de Caballito, en el Socorro logró el 
8,3% y en todos los distritos m ás pobres del segundo cin­
turón apenas llegó a  menos del 3%. En 1995, el Frepaso 
logró el 40% de los votos para los cargos legislativos en Ca­
ballito, pero sólo el 22% en el Socorro, de clase alta, y el 
16% o menos en los distritos pobres de González Catán, 
Trujui y Tristán Suárez, en el Gran Buenos Aires.

Una encuesta de Gallup de nivel nacional, previa a las 
elecciones de 1993, m ostró que el único grupo social que 
votaba en  m ás de un 50% al p j  era el constituido por las 
personas de nivel socioeconómico bajo y educación prim a­
ria únicam ente. La UCR alcanzaba su  máximo volumen de 
respaldo entre quienes tenían educación secundaria o 
universitaria y en los niveles socioeconómicos medios y al­
tos. La proporción m ás grande de personas con educación 
universitaria no votaba ni por el p j  ni por la UCR. El voto 
por el justicialism o variaba en proporción inversa con el 
nivel socioeconómico, así como con la educación; había 
tam bién una  brecha de género: m ás hombres votaban por 
los peronistas (6 puntos de diferencia en el voto por el p j ) 
y m ás m ujeres por el radicalismo (9 puntos de diferencia 
en el voto por la u c r ). En la discriminación por ocupación, 
el peronism o pierde fundam entalm ente entre los estudian­
tes y profesionales, vale decir, las personas m ás caracteri­
zadas por su  educación, m ientras que, por el otro lado, tie­
ne una mayoría absoluta entre los trabajadores.

Mora y Araujo, basándose en su s encuestas de gran ta ­
maño, afirmó an tes de las elecciones de 1994 para la 
Asamblea Constituyente que el Frente Grande tenía m ás 
apoyo en las clases media y alta, particularmente entre las 
personas con el nivel m ás elevado de e d u c a c i ó n . 8 5  Como 
eco a  este análisis, M. Carballo, de Gallup, señaló antes 
del plebiscito sobre la posibilidad de reelección de Duhal- 
de en el otoño de 1994 en la provincia de Buenos Aires que 
“la pérdida de imagen de Chacho Álvarez se produjo fun­
dam entalm ente (...) en el Gran Buenos Aires, por lo tanto 
en los segm entos m ás pobres de la sociedad. (...) La in­

85 Citado en Página/12. 3 de abril de 1994, p. 3.
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m ensa mayoría de su  apoyo proviene de la clase media, y 
especialmente de quienes tienen el nivel educativo m ás 
elevado".86 Una encuesta sobre la imagen de Chacho Álva­
rez, hecha por el Centro de Estudios Unión para la Nueva 
Mayoría a principios de 1995, reveló que era m ás positiva 
entre las m ujeres (por seis puntos), la juventud (diez p u n ­
tos m ás que entre los encuestados de m ás de cuarenta 
años), los m ás ricos (75% de imagen positiva entre los m ás 
adinerados; 50% en la clase obrera), las personas con edu­
cación terciaria, en la capital y, m ás m arcadam ente, entre 
quienes en el pasado habían votado por la izquierda. La 
imagen m ás negativa era la que tenían quienes en 1994 
habían votado por el Modin -en  la derecha baja- y por la 
uceDé (en la derecha alta).

Una encuesta en boca de u rn a  (n = 708) realizada en 
la capital du ran te  las elecciones de 1994 para constitu ­
yentes87 confirmó una vez m ás el mismo patrón. Entre los 
encuestados con educación universitaria, el Frente G ran­
de fue con m ucho el partido m ás votado (42%); es tam ­
bién en esa categoría educativa donde tanto la izquierdis­
ta Unidad Socialista como la derechista uceDé lograron 
su s  mejores resultados electorales, muy de acuerdo con 
su  imagen e interpelación altas descriptas en una sección 
anterior. A la inversa, el p j  fue el partido m ás votado en ­
tre  quienes sólo tenían educación prim aria. La UCR tuvo 
m ayor éxito entre las m ujeres y, con mucho, las personas 
de m ás edad, de conformidad con su  imagen "cocida" (no 
am enazadora, moderada). Por otro lado, el Modin -m uy 
“machista" y u ltranacionalista- encontró una  parte des­
proporcionadam ente alta de su  apoyo entre los votantes 
m asculinos y  de clase baja. Vale decir que su electorado, 
así como el del p j , aunque en este caso en m enor medida 
en térm inos de género, se a justa  o responde a la imagen 
m ás “cruda" de estos dos partidos (y muy en especial del 
Modin entre 1990 y 1994). La neoliberal UCeDé, en la de­

86 Citado en Página/12. 16 de octubre de 1994. p. 2.
Encuesta en boca de urna realizada por Hugo Haime y publicada en 

Página/12. 11 de abril de 1994. p. 8.
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recha alta, se desempeñó mejor entre los hom bres de n i­
vel socioeconómico alto de entre 50 y 64 años de edad, es­
to es, el perfil sociodemográflco y sociocultural general de 
la riqueza.

Desde una  perspectiva cualitativa, van en esa línea las 
acerbas observaciones de Alberto Pérez, ex peronista de iz­
quierda baja y ahora militante del Frepaso:

Chacho tiene un discurso maravilloso. Pero la gente de la 
provincia (de Buenos Aires] no lo entiende. (...] Terragno (al­
to y centro) y Chacho son intelectuales. Tienen que mezclar­
se con la gente. Chacho tiene que ir a la calle. (...) No estamos 
en Europa. Nuestra gente (la del Frepasol no se da cuenta de 
que no estamos en Europa. (...) Duhalde tiene pelotas, tiene 
coraje.88

Una sim ilar diferenciación social-cultural se desarrolló en 
1988 entre Cafiero, com parativamente m ás alto -dentro 
del peronism o- y en el centroizquierda, y Menem, muy b a ­
jo. De un  modo peronista típicamente exaltado y gráfico 
-con  “sentim iento"- Pérez describió esta diferencia.

Cañero daba discursos en los Consejos Deliberantes mientras 
Menem caminaba 30 o 40 kilómetros por día, abrazando y be­
sando a todo el mundo. (...) Menem no tenía clientelismos.89 
Salía y tocaba a la gente. Besaba a chicos con la nariz llena 
de mocos. No importaba si el chico era de piel oscura, estaba 
sucio o llevaba puesta ropa roñosa. Cafiero no lo hizo. Menem 
regalaba afecto, regalaba abrazos; no era ni organización ni 
clientelismo. Lo primero que hizo cuando llegó a Lomas de Za­
mora. fue subirse a un camión y recorrer todo el municipio. 
En algunos lugares anduvo a caballo. El aparato no significa 
nada comparado con el contacto personal. El peronismo es 
un senUmiento, es algo de lo que uno se enamora.90

88 Entrevista hecha por Steve Levitstky. citada anteriormente.
89 Se debe contrastar esta observación con la línea de argumentación que 
explica el éxito de Duhalde entre los pobres únicamente por el clientelis­
mo. entendido como mero intercambio material.

Javier Auyero también ha elaborado una crítica extensa de dicha 
perspectiva.
90 Entrevista hecha por Steve Levistky. ya citada.
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La tensión  
en el voto

Interpelaciones antagónicas en la Argentina 
contemporánea: la derecha alta,
¿com o alta o com o derecha?

Si esquematizamos la polarización política argentina entre 
el PJ de Menem y el Frepaso, tal como lo ilustra la Figura 
4, las personas ubicadas en la derecha alta y las (pocas 
restantes) situadas en la izquierda baja serán objeto de 
apelaciones antagónicas.91 La opción contemporánea, pa­
ra votantes que socioeconómicamente están en buena si­
tuación, son socioculturalmente altos y se ubican política­
mente a la derecha del centro, se da, en polarizaciones tan  
simplificadas como una carrera por la presidencia, entre 
votar por u n  Frepaso m ás “ético" en favor de un gobierno 
“limpio”, en apoyo de una separación m adisoniana de los 
poderes y con la esperanza de una “versión prolija del mo­
delo económico”, es decir, dar prioridad al aspecto alto, 
aun  cuando la mayoría de los dirigentes del Frepaso tie­
nen una trayectoria izquierdista; o bien, por la otra parte, 
votar en  favor de] modelo económico y  Jo logrado por Ca- 
vallo, es decir, votar por la derecha económica, pese a los 
“excesos" y “fallas" del menemismo.

La tensión resultante de interpelaciones antagónicas en 
la derecha alta (en contraste con la izquierda alta o la de­
recha baja, para las cuales el problema no existe) la ilus­
tra  notablemente bien ia división entre dos veteranos con­
ductores de programas políticos serios en los medios m a­
sivos: Mariano Grondona y Bernardo Neustadt, am bos 
históricam ente situados en la derecha alta. A lo largo de

En realidad, debido al hecho de que la arena política argentina está 
compuesta por más de dos partidos o coaliciones, diversas posiciones del 
mapa político se ven verdaderamente sometidas a apelaciones rivales. 
Por ejemplo, una preferencia general por la derecha baja puede implicar 
tener que decidir entre el peronismo (en su ala derechista) y el Modin. O 
bien un votante de la izquierda alta puede sentirse desgarrado entre el 
Frepaso y otros partidos de orientación socialista o marxista que no for­
man parte de él. Pero en este último caso, tales partidos tienden a situar­
se a la izquierda del Frepaso. lo que por lo tanto reduce el conflicto al 
apoyo táctico a una fuerza de centroizquierda o un voto ideológico más 
izquierdista pero menos eficaz politicamente.
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toda la década del ochenta, am bas figuras repitieron se­
m ana tra s  sem ana la necesidad de que la Argentina priva- 
tizara, abriera su economía, siguiera el modelo económico 
estadounidense, com batiera contra la influencia de los 
sindicatos, etcétera. Ambos tam bién apoyaron el golpe mi­
litar de 1976 contra la “demagogia populista” del peronis­
mo y en especial contra la '‘subversión” izquierdista. Gron- 
dona se presentaba públicamente como “doctor" y cultiva­
ba una  apariencia refinada, u n  comportamiento elegante y 
un  tono profesoral. Neustadt, rápido en la réplica aguda, 
se valía retóricam ente de un  enfoque m ás demagógico, con 
su s repetidas referencias a “doña Rosa", el teléfono que no 
le funcionaba y un  presunto discurso de “sentido com ún”. 
D espués del giro de Menem, a  poco de ser elegido pre­
sidente, hacia el neoliberalismo, los dos conocidos con­
ductores se separaron, respondiendo de m anera muy dife­
rente a  la experiencia real del menemismo como forma de 
gobierno.

G rondona empezó a  ser crítico de prácticas contrarias 
a la "Imagen del país* por él anhelado, como por ejemplo 
la mafia de la droga en la aduana vinculada a la familia del 
presidente, las patotas de la provincia de Buenos Aíres 
que “transform aron la Asamblea Constituyente en un cir­
co”, el Pierrismo como un  estilo de hacer política, así co­
mo, desde u n  punto de vista m ás institucional, el aum en­
to del núm ero de miembros de la Corte Suprema; vale de­
cir, se distanció de un gobierno bastan te lejano, después 
de todo, del “modelo Harvard” de los Estados Unidos que 
él tanto apreciaba.92 Neustadt, por su  parte, que históri­
cam ente nunca jugó dem asiado “limpio” en su  enfoque a r­

92 Grondona había apoyado en los años setenta al régimen militar a fin 
de mantener ai país dentro del ámbito del mundo libre (es decir, capita­
lista) y “cristiano". De una manera que no se diferencia de las predilec­
ciones más en boga entre los políticos estadounidenses en materia de po­
lítica exterior, la dictadura se prefiere activamente al comunismo, aun­
que la opción favorita sigue siendo una forma de gobierno democrático 
liberal, de libre mercado y sin corrupción. Además, estas últimas carac­
terísticas no se justifican en términos de una “meta superior" para el 
país, como lo había sido la guerra suda  en los años setenta, sino que se 
centran transparente y reconocidamente en sí mismas.
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gumentativo retórico, apoyó plenamente las disposiciones 
gubernam entales y  afirmó que lo que sucedía no era que 
él se hubiera hecho peronista sino que el gobierno, que fi­
nalm ente ponía en vigor las medidas económicas por las 
que él abogaba desde hacía tiempo, se había vuelto “neus- 
tadtista". La diferencia entre am bos se hizo m ás amplia 
cuando Grondona, de derecha alta, llegó a acercarse a  ías 
posiciones deJ Frepaso93 y admitió públicam ente su  
“error" por haber apoyado al régimen militar. Adoptó una 
imagen pública de “hum anism o” que políticamente hizo 
que se desplazara desde el conservadorismo h as ta  posicio­
nes m ás próximas al centro, al mismo tiempo que en to­
dos los aspectos seguía perteneciendo al nivel alto. Neus- 
tadt, por su  parte, desistió de su  tradicional antiperonis­
mo94 pero permaneció en la derecha económica, y pasó a 
ser una  figura pública cercana al círculo del presidente.

Precisam ente esta misma ambivalencia con respecto al 
menemismo puede verse llamativamente en el prestigioso 
diario La Nación, la mejor expresión de la derecha alta en 
ia prensa. La Nación apoyó de todo corazón las transfor­
maciones económicas llevadas a  cabo por Menem y Cava- 
lio, y ha defendido especialmente y sin ambivalencias a  es­
te último. Por otro lado, siguió siendo muy crítica de las 
prácticas políticas tradicionales del peronismo, incluido el 
patoterismo, su faJta de “seriedad" en cuestiones constitu­
cionales du ran te  la gran reforma de 1994 en Santa Fe, el 
aum ento del núm ero de miembros de la Corte Suprem a, 
etcétera. Incidentalmente, La Nación tam bién es la mejor 
fuente de descripción de lo que, desde una perspectiva a l­

93 De hecho, de manera muy coherente con su posición en el espacio po­
lítico. reclamó vigorosa y repetidamente una alianza del Frepaso y los ra­
dicales. ambos de nivel alto, que como fuerza política unida podrían de­
rrotar al peronismo y aportar al país una forma alternativa de gobierno.
94 En rigor de verdad, Neustadt subrayó en repetidas ocasiones que la 
antigua división entre gorilas y peronistas, antíperonismo y peronismo 
- “que destruyó toda mi infancia"^, ya no era válida, había sido superada. 
También sugiere con frecuencia, pese a las encuestas que muestran di­
ferencias sociales muy marcadas en el nivel de apoyo al nuevo modelo 
económico, que los pobres son vigorosos defensores de éste, que es el 
modelo que él siempre reclamó.
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ta, continúan siendo las “pasm osas” o “divertidas” prácti­
cas socioculturales de las bases peronistas en concentra­
ciones, celebraciones electorales, etcétera, prácticas que 
siempre se p intan  de m aneras coloridas y  “exóticas".

Desde 1995, sin embargo, han surgido nuevos actores 
políticos que ocupan sin am bigüedades la derecha alta, 
como alta y como derecha a  la vez. En la capital, Cavallo, 
en favor de u n  neoliberalismo “limpio", y Béliz, defensor de 
un  conservadorismo moral no populista, se convirtieron 
en candidatos y fundaron su s  propios partidos para las 
elecciones de 1997.

Interpelaciones antagónicas en la Argentina contemporá­
nea: la izquierda baja. Un dilema similar se presenta en el 
caso de los izquierdistas bajos, hoy dism inuidos en núm e­
ro. Si bien en los años setenta esta posición ideológica y 
sociocultural fue muy popular, en la década del noventa 
su  im portancia ha  declinado. Esta posición política y la de 
la extrem a izquierda no peronista fueron las principales 
perdedoras a  causa  del proyecto político, socioeconómico 
y “quirúrgico" del régimen militar, que se autodenominó 
Proceso de Reorganización Nacional, a  fines de los años se­
tenta. En tanto a  comienzos de esa década m uchos jóve­
nes de clase media intentaron "entrar" al peronismo para 
desplazarlo hacia la izquierda revolucionaria, y adoptaron 
en el camino (de m anera casi caricaturesca) unos modales 
y una  retórica baja, en los años noventa, a  la inversa, di­
rigentes peronistas del nivel bajo moderado y de centroiz­
quierda, como Chacho Álvarez, la mayoría de los miem­
bros de la revista Unidos y m ás tarde Bordón, cruzaron la 
línea y subieron al nivel alto, presentándose como una al­
ternativa no demagógica, “ética”, “razonable" y limpia al 
menemismo.

Si los votantes de la derecha alta se han topado con un  
exceso de interpelaciones y apelaciones electorales an ta­
gónicas, los de la izquierda baja experimentaron en los 
años noventa lo contrario. En rigor de verdad, el movi­
miento peronista y el pj en particular, que históricamente 
se extendieron a  lo largo de todo el espectro desde la dere­
cha hasta  la izquierda, y que tam bién tuvieron una  pode­
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rosa ala clasista  o socialmente militante, se colocaron b a ­
jo  la conducción de Menem en la derecha y /o  el centro.95 
Resonantes figuras peronistas de centroizquierda o de iz­
quierda desaparecieron de la escena política, se incorpora­
ron -como ocurrió con m uchos ex M ontoneros- al mene­
mismo o al peronismo provincial96 o, como en el caso de 
quienes siguieron al Grupo de los Ocho, se desplazaron 
políticamente hacia el nivel alto y abandonaron las in ter­
pelaciones “a p a s io n a d a s ”, “populistas" y  h a s ta  “místicas" 
(que algunos calificarían de “demagógicas") que Menem 
había usado con tanto éxito en 1988 y 1989, con lo que in­
cluso dejaron de lado un particular modo peronista de “re­
lacionarse con el pueblo".

En el nivel de los votantes, en contraste con los dirigen­
tes políticos, las encuestas, observaciones de m ilitantes en 
el campo y entrevistas llevadas a  cabo para las investiga­
ciones correspondientes a  este artículo coinciden en que la 
mayoría de los peronistas ideológicamente de izquierda 
han  sido "quebrados" y políticamente desanim ados por el 
menemismo. Una minoría se incorporó al Frepaso, otros 
siguen votando al p j  con el argum ento de que las divergen­
cias deben zanjarse dentro del peronismo, “dado que es un 
movimiento" y otros, por último, simplemente abandona­
ron la política. El índice de abstención electoral en la pro­
vincia de Buenos Aires, ámbito histórico de esa identidad 
peronista de izquierda, tam bién se incrementó de m anera 
pronunciada desde 1991.97

Los votantes del nivel bajo suelen ser socialmente m e­

9& Los peronistas de los escalones más bajos del PJ aún permanecen en 
el centroizquierda e incluso la izquierda, pero con mucho menos poder. 
El menemismo. sin lugar a dudas, está politicamente a la derecha en la 
mayoría de las cuestiones: las políticas y la orientación socioeconómica, 
la relación con la jerarquía de la Iglesia Católica y temas como el aborto, 
etcétera.
96 En realidad, ex Montoneros o combatientes del peronismo revolucio­
nario se incorporaron al aparato de seguridad personal del gobernador 
Duhalde e incluso al del presidente Menem. especialmente en ocasión de 
las concentraciones durante las campañas electorales.
97 Véase, por ejemplo. Artemio López. No votarás: ausentismo y voto en 
blanco tras una década de democracia, Buenos Aires, IDEP/ATE. 1993.
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nos poderosos, y por ello menos necesarios para el “buen 
funcionamiento” de la economía que la mayoría de los vo­
tan tes que están  a la vez en el nivel alto y la derecha. Lo 
que es im portante es que ha habido un cambio significati­
vo del clima ideológico entre los años sesenta y principios 
de los seten ta y los años noventa, en especial con referen­
cia al diagnóstico del subdesarrollo económico y los males 
sociales. En tercer lugar, el clientelismo políticamente cen­
trista  y una  apelación sociocultural al nivel bajo, así como 
una  m anifiesta soltura cultural en las relaciones interper­
sonales con y entre los sectores bajos, han  seguido siendo 
un  monopolio virtual del peronismo.

El fracaso inicial del Frente Grande en su intento de 
abrir una brecha en los sectores bajos de la sociedad a r­
gentina fuera de la capital y la conexa fidelidad constante 
-y  general- de esos sectores al peronismo parecen haber 
desalentado nuevas tentativas de la oposición de centroiz­
quierda de buscar, en contraste con las propuestas socioe­
conómicas, interpelaciones en el nivel sociocultural bajo, 
que podrían provocar la hostilidad del sensible (y recién 
descubierto, en el caso de los ex peronistas disidentes) 
electorado de los sectores medios. Consecuentemente con 
esta  respuesta  electoral, el Frepaso se desplazó entonces 
cada vez m ás hacia una posición centrista en las cuestio­
nes socioeconómicas. Más paradójicamente aún, pero pre­
decible en térm inos del espacio bidimensional de interpe­
laciones aquí presentado, el derechista Modin, que no va­
ciló en desplazarse hacia un  registro muy bajo luego de 
que Menem abandonara las políticas nacionalistas, encon­
tró una im portante base de apoyo entre los pobres del 
G ran Buenos Aires. Ulteriormente, y posiblemente como 
producto de esta respuesta electoral, el Modin adoptó una 
posición socioeconómica cada vez m ás redistributiva, al 
m enos en el plano retórico, aun  cuando sus dirigentes fue­
ron activos partidarios y participantes en la aniquilación 
física de la izquierda a fines de los años setenta.9®

98 En los papeles, el Modin parece a veces estar incluso a la izquierda, en 
los aspectos socioeconómicos, de un Frepaso cada vez más moderado y
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El
surgim iento  
de las 
nuevas 
fuerzas 
políticas y 
su lugar en  
el mapa 
político

El espacio político vacío y  la creación de nuevos partidos po­
líticos. En los años noventa, el p j , aunque culturalm ente 
aún  muy popular y bajo la conducción de un  líder fuerte 
(masculino), así como con un  uso discursivo de modos de 
expresión, referentes y tropos nativos, ha abandonado no 
obstante dos elementos que solían entenderse como cons­
titutivos del peronismo. En prim er lugar, dejó de lado la 
política macroeconómica redistributiva. que podría equi­
valer a una posición de centroizquierda en el eje izquierda- 
d e rec h a ."  En segundo lugar, desechó una forma nativis- 
ta  de nacionalismo, incluido el desafío político a las hege­
monías.

Precisamente desde el abandono de estos dos últimos 
componentes, históricamente presentes durante décadas 
en la Argentina y que pueden situarse con claridad en el 
espacio político de este país, surgieron dos nuevos parti­
dos, cada uno de los cuales llena el espacio vacio que se 
dejó atrás. El Frente Grande fue fundado por un  grupo de 
diputados peronistas como partido de centroizquierda, pre­
cisam ente a  comienzos de los años noventa. Aunque su  
evolución ulterior lo apartó de la izquierda baja por las ra ­
zones ya exam inadas, su creación institucional se originó 
en parte en el abandono por parte del p j  de la posición de 
centroizquierda (baja).100 Por otra parte, precisam ente

de “apariencia radical", aunque la mayoría de los dirigentes del Frente 
Uenen una trayectoria izquierdista y los del Modin un pasado de repre­
sión antiizquierdista. Pero en términos del eje alto-bajo, la diferencia de 
interpelación entre el Frepaso y el Modin es enorme, y hasta hace que re­
sulte difícil imaginarse un diálogo entre ellos. El vinculo entre la apela­
ción sociocultural alta/baja y los estratos sociales, sin embargo, empujó 
a una de las fuerzas hacia un centro moderado, y a la otra en una direc­
ción retóricamente antisistema e incluso redistribucionista. aunque mo­
ralmente conservadora.
99 Aun en términos de redistribución de recursos económicos, el peronis­
mo ha oscilado desde elementos conservadores de derecha hasta una iz­
quierda revolucionaria radicalizada, incluida toda la gama de posiciones 
entre estos dos extremos.
100 La posición de centroizquierda es aún tomada por varios poliücos pe­
ronistas, que fueron marginados del poder por Menem y/o las derrotas 
electorales: por ejemplo. Cañero (su hijo se incorporó al Frepaso) o 
Kirschner.
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tras la renuncia del justicialism o m enemista al nacionalis­
mo nativista y económico y el desafío político a las hege­
monías, en 1990 tam bién nació otro nuevo partido, condu­
cido por el políticamente ultranacionalista Aldo Rico. Las 
posiciones políticas desde las que se realizan las apelacio­
nes son entonces m ás perdurables en la vida política a r­
gentina que la organización institucional.

En con traste  con la posición socioeconómica de cen­
troizquierda asum ida por el Frente Grande, el Modin 
ocupó vigorosam ente u n a  posición particu lar en el nivel 
bajo, con u n  despliegue de modales, com portam ientos y 
modos de d iscurso  m arcadam ente toscos y sociocultural­
m ente bajos, la adopción de una  forma localista y n a ti­
vista de nacionalism o y la ostentación de u n  modo per­
sonalista de actuación e imagen pública; es decir, tres 
com ponentes que caracterizan em píricam ente el nivel 
bajo en política (véase Figura 2). De hecho, en casi todos 
los aspectos el Modin se s itú a  m ás abajo que el p j , cuyo 
líder, al llegar al poder, se afeitó las enorm es patillas al 
estilo caudillista y “nativ ista” (algo a m enudo subrayado 
por Rico como u n  signo de “hipocresía" y “traición”) y 
compró costosa ropa italiana; en una  palabra, se tornó 
m ás “apropiado" y “como se debe", aunque su s  modos de 
discurso y frecuentes desviaciones del protocolo aún  re­
velan, en  m uchos aspectos y bajo la ropa, al Menem de 
an tañ o .101

El Modin, en o tras palabras, ha recogido la política ex­
terior y la orientación geopolítica abandonadas por el p j  de 
Menem, J°2 así como su  orientación nacionalista en la po­
lítica económica. Si no m ás que el peronismo, el Modin 
también se caracterizó socioculturalmente por una con­
ducción m uy fuertem ente m asculina y m achista, dotada

101 Algunos antiperonistas virulentos apuntan a menudo a tal fenómeno 
sociocultural de dos niveles, incluso con la alusión a Menem como un 
"mono disfrazado".
102 a  pesar de declaraciones a menudo altisonantes, en realidad la orien­
tación geopolítica del Modin no es extrema, sino muy similar a la Terce­
ra Posición de Perón y la afirmación de la autonomía geopolítica, con ex­
pectativas de potencia continental.



208 P ie r r e  O st ig u y

de autoridad. En otra parte sostuve que cuatro componen­
tes caracterizaron históricamente al peronismo: lo (social) 
culturalm ente popular, el redistribucionismo socioeconó­
mico; un fuerte líder masculino; arraigo cultural local, a 
menudo expresado en un discurso retóricamente “nativo”. 
El único de estos componentes que el Modin no subraya 
con insistencia es el redistribucionismo socioeconómico, 
lo que no es sorprendente a  la luz de los orígenes de dere­
cha baja dei partido. Y  es precisamente ese componente, 
no el nacionalismo retórico o económico, y tampoco el 
fuerte liderazgo m asculino/m achista, el que, por el otro 
lado, recogió el Frente Grande de centroizquierda. Los tres 
partidos, sin embargo, se iniciaron políticamente en el ni­
vel bajo (aunque en grados diferentes), en térm inos de 
comportamiento, modales y modos de d iscurso .103 Perón, 
sin lugar a dudas, exhibió cada uno de estos cuatro 
componentes.

En contraste con el Frente Grande, el Modin ha plan­
teado una competencia electoral directa al p j por su  base 
social, y  naturalm ente nunca constituyó una am enaza 
-tam bién esta vez en contraste con el Frepaso- para los 
radicales. El Modin y la ucr  se presentan como opuestos 
absolutos: el primero es muy “crudo" y el segundo muy 
“cocido"; uno hace mucho hincapié en los procedimientos 
y las reglas constitucionales, en tanto el otro es partidario 
de las formas de acción directa, independientem ente de 
las “m inucias legales"; electoralmente, el primero recibe 
pocos votos femeninos, m ientras que el segundo es más 
popular entre las mujeres; el Modin recibe prim ordialm en­
te votos de la clase baja; el radicalismo es predom inante­
m ente de clase m edia.104

103 El fg es de origen peronista, mientras que el Modin terminó en com­
petencia directa con el pj.
!04 En este aspecto, el caso argentino invierte la visión de género de “ci­
vilización" como un tropo masculino de control tecno-racional y de do­
mesticación de la (fantasiada) naturaleza femenina. Muy al contrario, la 
barbarie es aquí una forma de clase baja masculina, de “barbaridad", 
“atrocidad" y peligro, en tanto que la civilización, de acuerdo con el aná­
lisis de Elias, asume una connotación de clase-y-género como “suaviza- 
ción" y de retenerse en los modales y las costumbres.
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En las sucesivas elecciones de 1991, 1993 y 1994, el 
Modin se ubicó segundo, por delante del Frepaso y los ra ­
dicales, en las circunscripciones más pobres del Gran 
Buenos Aires. El partido prácticam ente desapareció en 
1994, como resultado de una alianza (nada sorprendente) 
con el peronismo de Duhalde. am bos ubicados en el nivel 
bajo.

Así, pues, los cambios en el peronismo, y especialmen­
te en térm inos de posicionamiento e interpelaciones polí­
ticas. tienen un notorio impacto sobre la emergencia ins­
titucional, y tam bién la desaparición, de terceros partidos 
políticos. El ascenso de Duhalde. como una forma m ás 
tradicional de identidad peronista, situado por sobre todas 
las cosas en el nivel sociocultural bajo, significó, después 
del tácito acuerdo del Modin con el gobernador para posi­
bilitar el plebiscito por su  reelección, la desaparición de 
ese partido. De m anera similar, la incursión del menemis­
mo en la derecha alta, sin duda m ás como derecha que co­
mo alta, dem ostró ser institucionalm ente infausta para la 
uceDé, que desde entonces se h a  fragmentado.

Conclusión

Izquierda, centro y derecha son herram ientas políticas y 
puntos de referencia pertinentes en la política argentina, 
pero abarcan una  sola dimensión de la forma en que la po­
lítica está  organizada, en térm inos de llamamientos y po­
siciones políticas, en esa sociedad. Este documento intro­
dujo un  eje social-cultural en la política que atraviesa el 
eje izquierda-derecha, en térm inos de por u n a  parte (po­
der) presentarse como chabacano, culturalmente popular y 
hasta  picarescam ente algo ‘‘guarango”, adem ás de cu ltu ­
ralm ente localista/nativo, y, por otra parte, ser creíble­
m ente visto como bien educado y leído o /y  más fino, ade­
m ás de cosmopolita -eje cuyos polos fueron gráficamente 
etiquetados como alto /bajo-. El espacio político bi-dimen- 
sional resu ltan te  y particularm ente este eje social-cultural 
en política se refiere a  (y es de uso para) la auto-percep­
ción y el reconocimieto social-culturales de los votantes
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que, cuando se tematizan públicamente, son tam bién 
identidades sociales:105

Las fuerzas políticas de la Argentina se ordenan a lo 
largo de un  doble espectro político, constituido precisa­
mente por los ejes que definen el espacio político bidimen­
sional. Socialistas cultos y leídos. Radicales Cívicos y “co­
cidos”, conservadores socioeconómicos con buenos moda­
les, se diferencian, a  lo largo de ese eje vertical, en térm i­
nos de estilo y del tipo de emociones que suscita, de los 
peronistas m ás "crudos", ya se tra te  del tipo de la vieja j p  
o del de Herminio o Brito Lima, así como de la derecha na- 
cionalista-nativista. Nacionalistas y liberales son etiquetas 
que, desde la posición particular de las ideologías políticas 
(e, incluso, desde una  selección particular dentro de las 
ideologías políticas) sólo capturan parte del clivaje (e in­
cluido especialmente para los peronistas corrientes).

Desde una  perspectiva anti-peronista los adjetivos bes­
tias y finos  tuvieron antes que todo una función de des­
ca lificac ión  y cualificación social; y desde una m ás clási­
ca y  con resonancia histórica, el extremo de “civilización" 
y “barbarie" no está sólo, obviamente, muy cargado nor­
mativamente, sino que tuvo una  función histórica “políti- 
ca-panfletaria", es decir de combate m ás que de análisis; 
la dimensión culturalm ente localista versus cosmopolita 
está, adem ás, ausente tam bién de esa prim era (por cierto 
en el caso de la “barbarie" de Sarmiento, la alusión discur­
siva era explícitamente al Interior rural y gaucho, en con­
traste  con la urbe europeizada). Peronismo y anti-Peronis- 
mo parecerían estar muy cerca de lo que encierra este cli-

105 Dicho de otra manera, y para retomar la invocación de De Ipola. este 
espacio bi-dimensional. y especialmente este eje social-cultural. es váli­
do y de uso tanto para la producción discursiva de sentido ("ideológico", 
si se adopta la definición de Verón de ideológico como "marca que las 
condiciones sociales de producción de un texto han dejado en este últi­
mo") como en "recepción" (1983: 83-84; 167.172).

El análisis de los llamamientos e interpelaciones social-culturales en 
recepción, como factor marcante o hasta en momentos constitutivos de 
la identidad política ha constituido el objeto del capítulo Seis. “La identi­
dad peronista: Ese sentimiento ‘del pueblo’", de Pierre Ostiguy. Peronis­
mo y antí-Peronismo..., op. cit
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vaje, pero primero, no todo lo bajo es Peronismo (aunque 
evidentemente sí lo es la mayor parte), como se m uestra 
en la Figura 3, y segundo, con. esta dicotomía uno simple­
m ente vuelve al punto de partida de entender lo que carac­
teriza políticamente (y. si es posible, genéricamente, es de­
cir, m ás allá de lo particular del caso argentino) el corte 
entre Peronismo y anti-Peronismo. Lo bajo combina lo cul­
turalm ente popular con lo culturalm ente localista (o nati- 
vista, “de aquí”), y siempre juega con las “tripas” en mayor 
medida que el alto.

Al m argen de la Argentina y aun  de América Latina, en 
el período contemporáneo se han  producido en otras so­
ciedades movilizaciones políticas (incluido, para no decir 
especialm ente urbanas) en un  terreno que combina lo cul­
turalm ente popular con lo culturalm ente localista (o “de 
aquí”) de form as muy distintas, y m ás aún  en la Argenti­
na, de las tom adas por las fuerzas típicas de izquierda o 
centroizquierda (socialismo, social democracia, com unis­
mo). En el Medio-Oriente para tom ar una región del m un­
do culturalm ente muy diferente de América Latina pero 
tam bién situada en la scmiperiferia, el éxito político de las 
formas socialmente radicalizadas y m ilitantes del Islam, 
no tanto en su  aspecto religioso sino como combinación de 
redistribucionism o (y ayuda muy real) socioeconómico con 
lo culturalm ente popular y “nacional” (o m ás bien “muy de 
aquí”) ha  sido notable, aun  en una sociedad tan  seculari­
zada como T urquía.106 El clivaje político entre el alto y el 
bajo se relaciona a menudo con un clivaje social y (so- 
cial)cultural, que no se expresa  en térm inos de izquierda y 
derecha.

Incluso, n i siquiera es necesariamente el mismo clivaje 
social de u n  caso al otro. En Uruguay, los Blancos de He­

106 Este éxito ha sido también a expensas de una izquierda que no care­
ce de semejanza con la de la Argentina, asi como contra una derecha 
orientada hacia los países del centro. El radicalismo intolerante y asesi­
no de los grupos más de izquierda baja tn  Argelia, sin duda, también de­
be entenderse como reacción a la militarizada proscripción del F.l.S. (en 
nombre de la democracia liberal), en otro paralelo exacerbado con la Ar­
gentina de los cincuenta que no deja de sorprender.

Las
transforma­
ciones
mundiales
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rrera, y m ás tarde de Nardone, encontraron éxito político 
en el campo contra un  Montevideo orientado hacia Europa. 
El Battlismo, retóricamente en pro de la “civilización”, 
encontró apoyo en la clase obrara urbana. Perón y los tra ­
bajadores urbanos peronistas, en contraste, fueron identi­
ficados retóricamente con la barbarie y el localismo de la 
dicotomía sarm ientina. Las operaciones retóricas e interpe­
laciones desempeñan, afectivamente, un  papel en la con­
formación de ejes políticos en dicha dimensión social-cul- 
tural, vale repetir, de un culturalm ente popuJar-y-de-aquí 
opuesto a un bien-educado-(fino y /o  leído)-y-cosmopolita.

En la Venezuela contemporánea, no queda claro en qué 
punto del clivaje izquierda/derecha se ubican los boliva- 
ristas, aunque sí se los puede situar con claridad en el b a ­
jo. La dimensión alto/bajo, aunque socialmente muy co­
m ún y recurrente, dista de ser siempre pertinente en el 
modo de organizar la política y en la definición de los cli- 
vajes políticos existentes. En Chile, las fuerzas políticas 
parecen ordenarse a lo largo de un espectro clásico iz­
quierda-derecha. Sin duda, en ese país los partidos ideo­
lógicamente de la izquierda tuvieron, como izquierda, una 
inserción im portante en Jos sectores bajos de la sociedad. 
En México, el p r d , el pri y el pan pueden tam bién ordenar­
se, al parecer sin inconvenientes, a lo largo del espectro iz­
quierda-derecha, aunque componentes altos y bajos clara­
m ente coexisten dentro del p r i. En Brasil, el populismo de 
Brizzola y la -an tigua- posición de centro-izquierda de 
Cardoso en el pm bd  (para no mencionar m ás aun  sus an ­
tiguas posiciones izquierdistas) difieren a  niveles máximos 
a lo largo de la dimensión alto/bajo.

En la Argentina, todas las posiciones de un  espacio de 
seis casilleros delineado por izquierda, centro, derecha, y 
alto y bajo, estuvieron históricamente ocupadas politica­
mente. La evolución de los políticos dentro de ese espacio, 
así como la relativa im portancia política de cada posición 
a través del tiempo, pueden trazarse con facilidad. Espa­
cios vaciados tam bién tendieron a  ser ocupados por la pa­
rición de nuevos actores institucionales. Los cálculos de 
los principales políticos pueden adem ás entenderse en tér­
minos de ese espacio político bi-dimensional, por ejemplo
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el esfuerzo de Cafiero a mediados de los años ochenta por 
tirar al peronismo m ás hacia el alto a fin de derrotar a la 
u c r  (y con poca competencia desde el bajo, o al menos asi 
lo creía él una  vez que la ortodoxia fuera vencida). O bien 
las ingeniosas estrategias o m ás bien movidas de Menem. 
primero movilizando a lo bajo dentro de una elección in­
te rn a  peronista contra Cafiero, y luego (sin que eso, por 
supuesto, haya sido planificado de antemano) aliándose 
con la derecha -incluida la parte de la derecha alta que, 
como derecha económica, se prestaría a ella- m ientras se­
guía recurriendo (por como es, y como peronista) al bajo 
especialm ente en las cam pañas, con sus caravanas en Me- 
nemóvtt y actos electorales. El creciente distanciam iento 
de Menem de una  posición baja, que de u n a  m anera cari­
caturesca podría simbolizarse en el hecho de que antes 
aparecía jugando públicamente al fútbol en la cancha 
m ientras que hoy es partidario del golf, es un factor entre 
otros, m ás socioeconómico en el ascenso del -hoy-  m ás 
aunténticam ente peronista y popular Duhalde.

Brevemente, el peronismo y antiperonismo, como iden­
tidades políticas con una  larga historia en la Argentina, no 
se refieren sólo a  políticas económicas y plataformas elec­
torales, sino que, por debajo de u n  discurso racionalista 
sobre economía que dista de corresponder siempre a inte­
reses de clase, tiene u n  m arcado componente social-cultu- 
ral, no solam ente muy notable para el observador de afue­
ra sino, tam bién, que m ás de u n  peronista y anti-peronis- 
ta  aparentem ente sienten  y ante el cual reaccionan a m e­
nudo a nivel m ás bien visceral. ♦
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